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J.EMA.— La Historia 
no lo dice todo. 




O hay acontecimiento, por vulgar 
que parezca, ni suceso histórico de 
grande ó de pequeña importancia, que no 
dependa en sus causas, desarrollo y realiza- 
ción definitiva del oculto hilo de una Pro- 
videncia soberana que tiene en su mano los 
destinos de los hombres y de los pueblos. 
El ciego fatalismo no puede ser admitido 
por la razón ilustrada con las luces del 
Evangelio; no es, ni ha sido nunca, ni será 
jamás el resorte que hace aparecer, no ya 
los admirables hechos que forman época en 
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la historia del mundo, pero ni aun los más 
pequeños accidentes que, siquiera remota- 
mente, pueden determinar la manifestación 
de aquellos acontecimientos que influyen 
en el desarrollo de las nacionalidades. 

Mas no porque el filósofo cristiano atri- 
buya á la Providencia cuantos sucesos se 
realizan en todos los tiempos, le ha de es- 
tar vedado investigar las causas de los fe- 
nómenos históricos que estudia; antes al 
contrario^ debe investigarlos y procurar ave- 
riguar sus causas, hasta las más remotas y 
pequeñas, seguro de que encontrará siem- 
pre motivos para aprender por qué cami- 
nos tan sencillos^ como ignorados, conduce 
Dios á la criatura y á los pueblos hacia el 
destino que les tiene reservado. 

España es uno de estos pueblos. Ambi- 
cionada por fenicios y cartagineses; sujeta 
al poder romano que le da leyes y religión, 
en cambio de la honra que recibe con los 
sabios españoles; asombrada y sorprendida 
por la terrible avalancha del Norte que la 
inunda de barbarie y de horrores; ya en su 
degradación, ya en su pujanza, ya en fu 
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heroismo, se la ve siempre, expiando sus 
faltas, ó recibiendo el premio de sus virtu- 
des, de su valor indomable y de su incon- 
trastable amor á la independencia. Y si to- 
ma de los conquistadores sus vicios, no 
pierde nunca el vigor y la entereza para 
mostrarse heroica, si bien bárbara, en Sa- 
gunto y en Numancia, y libre y poderosa 
entre las asperezas de los territorios mon- 
tañosos. 

Y cuando ya cristiana y culta, según lo 
permitía la aspereza de unos tiempos, en 
que no era posible caminar por sendas an- 
churosas y sin obstáculos, sino por vias, las 
mas veces, sinuosas y erizadas de malezas, 
se ve sorprendida por fieros caudillos que 
dominan con sus bárbaros ejércitos la cam- 
piña y la ciudad^ el monte y la cabana, 
aun entonces tiene fuerza para resistir 
como roca y empuje y bríos para acome- 
ter como león; aun sienten sus hijos hervir 
la sangre en sus venas para no consentir la 
humillación denigrante del cobarde; aun la- 
te su corazón de fuego patrio y de santa 
indignación inflamado, al ver empobrecidos 
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sus altares, asoladas sus campiñas y cuar- 
teado su hogar; aun abrigan la esperanza 
de que, con fe en el alma y esfuerzo en el 
brazo, podrán reconquistar, palmo á palmo 
y á costa de mil vidas, que esto nada signi- 
fica ante la idea de salvar á la patria, aque- 
llos lugares y aquellas tierras que la más 
rápida de las conquistas puso en manos de 
los sectarios del Corán. 

Y si tal se nos presenta España en to- 
das sus provincias ó territorios, Aragón es 
quizá el primero que nos ofrece más mo- 
tivos para admirar los designios de la Pro- 
videncia, cuando le seguimos paso á paso, 
en su constitución, en sus hazañas y gran- 
deza, y en los resultados que, por la pericia 
de sus reyes y capitanes, se obtuvieron en 
beneficio y para mayor gloria y esplendor 
de la madre patria. Porque si Asturias y 
otras comarcas, á éstas lindantes, opusieron 
tenaz y heroica resistencia al invasor, des- 
puésdel desastre, llamado de Guadalete, * 

^ Seprún autores contemporáneos que merecen enr 
tero crédito, la batalla de este nombre fué en el lago 
de ia Jauda, sobre el rio Salado (Wuadi-Deca). 



Conquista de Zaragoza ij 

aunque estaban en situación desventajosa 
por demás^ tenían todavía una base en el 
ejército derrotado de D. Rodrigo que se re- 
plegó, dirigiéndose hacia aquellas tierrasi 
aun tenían valerosos y entendidos capitanes, 
como Pelayo, que habían de intentar desde 
luego oponerse al invasor, apoyados en 
fortalezas naturales, en escabrosas monta- 
ñas que no tienen más salida que el mar 
Cantábrico. Pero Aragón, y también Catalu- 
ña, que no podían, en lo exiguo de sus fuer- 
zas, impedir la entrada del enemigo en la 
vecina Francia por los diferentes puertos 
que ofrece la cordillera Galibérica; Aragón 
y Cataluña, sin ejército, ni grande, ni pe- 
queño, por base, debían esperarlo todo del 
Dios de las batallas que corona los esfuer- 
zos de los buenos con el laurel de la victo- 
ria, cuando éstos hacen el sacrificio de sus 
haciendas y sus vidas en aras de la causa 
santa que defienden. 

Así lo comprendió este pueblo, repre- 
sentado en aquellos pocos hombres que, 
no queriendo sufrir el ignominioso yugo del 
vencedor, concibieron el proyecto de hacer 
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de cada pino una defensa, de cada piedra 
un castillo, de cada puerto un campo de 
batalla que fuera sepulcro de musulmanes. 
Los cuales debieron conocer muy bien la 
tenacidad de sus adversarios, cuando, due- 
ños de todos los puntos fortificados^ se 
propusieron destruir tan temerario empeño, 
ahogar al nacer tan loca ilusión é impedir 
prontamente toda tentativa. Pero fueron 
estériles los esfuerzos de los árabes. Aragón 
se constituyó, como se constituyó Asturias, 
para que, después de siete siglos de luchas 
sangrientas, renaciera España, grande y 
poderosa; para que los hijos del Corán de- 
jasen una tierra que habían conquistado por 
la traición de algunos españoles vengativos 
ó turbulentos, y para que supieran con do- 
lor que si la ineptitud y los vicios de los 
últimos reyes godos habían puesto en sus 
manos los destinos de España, otros reyes, 
coronándose de gloria en cien batallas, 
patentizarían con sus hechos heroicos que, 
al permitir Dios la degradación y la ruina 
de las naciones, prepara y realiza también 
su engrandecimiento, cuando, pasado el 
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tiempo de la justicia, se establece el reinado 
de la misericordia. Que no es sólo el hom- 
bre^ que no son sólo los reyes y los gran- 
des políticos los que conducen las socieda- 
des á su destino. 



No es mi propósito, ni me incumbe tam- 
poco en el presente trabajo, hacer la histo- 
ria de los reinos de Sobrarbe y Aragón. 
Habiendo de tratar sólo de la conquista 
de Zaragoza por D. Alfonso I el Bata- 
llador, explicando sus causas y los resulta- 
dos que produjo, no he de mencionar, ni 
de qué medios se valieron para empezar la 
reconquista de las tierras usurpadas por 
el enemigo aquellos heroicos y fieles hispa- 
no-godos que, lejos de sus hogares, conci- 
bieron la idea de constituirse, ni referir las 
diversas opiniones que se han expuesto 
acerca del derecho que tuvieran para lla- 
marse reyes ó caudillos de Sobrarbe ó de 
Navarra aquellos héroes que alzaron en los 
Pirineos el pendón cristiano, sosteniéndose, 
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á pesar de los más rudos reveses, en aque- 
llas crestas, primeros baluartes de la inde- 
pendencia aragonesa, en aquellas fortalezas 
que sólo las hizo inexpugnables la fe cristia- 
na. Nada, pues, diré en concreto de Garci- 
Gimenez, Garci-Iñiguez, Fortunio Garcés 
y Sancho Garcés, monarcas ó caudillos de 
la hueste aragonesa, ni de ninguno de sus 
sucesores hasta el siglo xi; y, dejando in- 
tacta la cuestión que tanto se ha debatido 
sobre su legitimidad como reyes ó como 
capitanes, que esto no hace al caso^ toman- 
do la historia desde más adelante, me fijaré 
en Ramiro I, hijo de Sancho el Mayor y 
heredero por éste del reino de Aragón, y, 
por muerte de su hermano Gonzalo, del de 
Sobrarbe y Ribagorza. Y lo hago así, por- 
que doy por supuestas y sabidas las haza- 
ñas de los anteriores monarcas, y, porque 
desde la muerte de Ramiro I, viene deter- 
minándose la conquista de la tierra llana, 
y, por lo tanto, la de Huesca, primero; y 
después la de Zaragoza, cuyo estudio críti- 
co se pidió en el programa del Certamen al 
cual envío este trabajo literario. 
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A conquista de Zaragoza ¿fue un 
hecho aislado debido sólo al valor 
de los aragoneses y navarros capitaneados 
por un rey tan valeroso como Alfonso I el 
Batallador? 

El estado cristiano que vino constitu- 
yéndose en las faldas del Pirineo, inmedia- 
tamente después de ser invadida la península 
española por los árabes, pasó en su forma- 
ción por todas las vicisitudes porque pasa 
un pueblo, al reconquistar su independencia 
y libertad perdidas. Sus primeros hechos 
tienen que ser hijos de las circunstancias del 
momento, sin que pueda determinarlos un 
plan que, por el enlace y trabazón de sus 
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medios, dé un resultado ventajoso, de ante- 
mano conocido. 

Con más valor que disciplina y táctica 
militar, su ejército dispone emboscadas, se 
resiste en un risco, levanta una pequeña 
fortaleza; pero sin que la emboscada que- 
brante al enemigo^ ni el risco pueda conser- 
varse, ni la fortaleza reúna condiciones de 
defensa. Fáltale dirección y pericia en el je- 
fe, aunque le sobre valor y entusiasmo. 

Así se explica como los primeros hé- 
roes no alcanzan á ver nunca un triunfo tal 
que les proporcione tregua bastante para re- 
parar sus fuerzas; que les dé aliento, y tiem- 
po les conceda, paraidear nuevas tentativas 
que les faciliten nuevos progresos. Consi- 
guen, á lo más, verter su sangre y morir por 
la causa que defienden, siendo á otros hé- 
roes ejemplares de abnegación y de pa- 
triotismo. Es preciso que pasen años pa- 
ra que el pacífico labriego se haga sol- 
dado, para que el soldado se haga jefe, 
para que el jefe adquiera las condiciones 
de capitán. 

Así vemos á los primeros monarcas de 
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Sobrarbe y de Navarra dirigir pequeños 
ejércitos, organizar expediciones^ librar 
combates; pero en estas operaciones milita- 
res no pueden advertirse las dotes que pos- 
teriormente reconocemos en otros reyes, cu- 
ya mirada penetraba á través de remotas 
cordilleras y se dilataba á lejanos hori- 
zontes. La guerra que hacían era guerra 
bárbara en la que había muchas veces as- 
tucia para acometer, y valor para pelear y 
resistir; pero nunca aquella inteligencia su- 
perior que prepara, combina y resuelve un 
plan sabiamente ordenado; que esto sólo 
es propio del talento militar cultivado con 
el estudio y aleccionado por la experien- 
cia; de aquel talento que, de un golpe 
de vista, conoce, con los accidentes y 
contingencias de una operación^ el finque 
ha de coronar los esfuerzos del soldado 
que se lanza á la muerte con la seguridad 
del triunfo. Tuvieron este talento Anibal y 
Escipión, Xerjes y Alejandro, D. Juan de 
Austria y Sobieski, Napoleón y O'donell, y 
lo tiene actualmente Molke. Podían tenerlo 
Pelayo y los Alfonsos de Asturias; pero no 
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era regular que lo tuvieran niGarci-Gimenez, 
ni Garci-Iñiguez, ni aun Iñigo Giménez Arista. 

Pero después de estos ensayos de ata- 
ques y resistencias, de acometidas y embos- 
cadas; después de estas operaciones que 
solamente realizan el valor heroico y la fe 
cristiana, favorecidos por las asperezas del 
terreno, andando los años, nos encontramos 
con Ramiro I de Aragón que no se satis- 
face con el dominio de la montaña; ni se li- 
mita á fortificar peñascos dfíciles de con- 
quistarse; sino que, organizando su ejér- 
cito, se propone, aunque sin conseguirlo, ex- 
tender su dominación hasta el Ebro. 

Haciendo caso omiso de sus primeros 
pasos como rey; de sus aspiraciones justas 
ó injustas sobre derechos á otros reinos; de 
sus tratados con los enemigos del nombre 
cristiano, de aquellos casi siempre abomi- 
nables contubernios que la Providencia no 
podía bendecir y que tan comunes fueron 
entre los reyes de la época de la Recon- 
quista; tiene que confesarse que D. Ramiro I, 
en sus sueños de gloria, acarició levantados 
pensamientos, y trató, en cuanto pudo, de 
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extender sus conquistas; como también hay 
que confesar que en su tiempo adquirió fije- 
za é importancia la monarquía aragonesa. 

Después de arrebatar á los árabes al- 
gunas plazas que aun conservaban en la par- 
te escabrosa de la montaña; después de 
apoderarse de Benabarre, y dueño ya de 
los puntos fortificados de las estribaciones 
del Pirineo, fijó su mirada en las fértiles cam- 
piñas que se extienden desde estas estri- 
baciones hasta las orillas del Ebro. Y, alen- 
tado con el éxito feliz de sus primeras cam- 
pañas, logró, si no apoderarse de Huesca y 
Zaragoza, porque esto, en el estado de sus 
fuerzas^ era de todo punto imposible, á lo 
menos, hacerlas sus tributarias, y restituir 
á esta última ciudad su silla episcopal. Su 
celo é inteligencia lo llevaron hasta mejorar 
el gobierno, desterrando abusos é introdu- 
ciendo reformas. Y para que todo corriera 
la misma suerte, por su iniciativa se cele- 
braron dos concilios, uno en Jaca y otro en 
San Juan de la Peña, con el fin de arreglar 
los asuntos eclesiásticos y poner orden en 
las costumbres en gran manera relajadas 
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por las contingencias de la guerra y por las 
vicisitudes de los tiempos: todo lo cual daba 
estabilidad y fuerza á un reino cuya impor- 
tancia en lo porvenir no se ocultaba á la 
penetración de D. Ramiro. Bien puede de- 
cirse, pues, que Aragón, en tiempo de este 
monarca, era un estado relativamente po- 
deroso, con fuerzas vivas para sostener lo 
conquistado y con elementos suficientes 
para hacerse respetar y temer. Por otra 
parte las leyes que desde un principio se 
habían publicado para la mejor dirección 
de la cosa pública, si bien no formaban un 
código completo, por haberse dictado obe- 
deciendo á las circunstancias del momento, 
contribuían, con las instituciones creadas al 
mismo objeto^ á dar al reino el vigor y la 
unidad que necesitaba para que todos, des- 
de el último vasallo hasta el primer rico- 
hombre, estuviesen en cualquiera ocasión 
dispuestos á sacrificarse gustosos por la 
honra, por la prosperidad y por la grande- 
za de la patria á la cual consideraban como 
identificada con su propia honra, prosperi- 
dad y grandeza. 
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De todo esto se colige una idea que 
conviene dejar bien sentada, es á saber: 
que si Ramiro I no se limita en sus con- 
quistas á la montaña, sino que se cree con 
fuerzas para dejar sentir el peso de sus ar- 
mas en la tierra llana, para lo cual se es- 
fuerza por dar al reino estabilidad y firme- 
za, la conquista de Zaragoza, gloria impor- 
tantísima é inapreciable de Alfonso I el Ba- 
tallador, no fue gloria propia solamente de 
este monarca, sino que vino preparándose, 
tal vez, desde Ramiro I que la ideó, supues- 
to que hasta Zaragoza llegó, como hemos 
visto, la influencia de su poder. 

Y afírmase más en el ánimo esta idea, al 
estudiar el reinado de Sancho Ramirez^ hi- 
jo y sucesor en Aragón del anterior monar- 
ca. Porque si la malhadada coahción de los 
árabes con el rey de Castilla ocasiona la 
muerte de Ramiro I, cortando así la carre- 
ra de triunfos que en Aragón había empren- 
dido; si este reino se ve privado de la di- 
rección de una inteligencia nada vulgar y 
que no es la inteligencia del guerrillero sin 
iniciativa y sin recursos para llevar á fehz 
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remate combinaciones estratégicas, la Pro- 
videncia, que hace surgir nuevos planes y 
más felices, cuando los hombres se empe- 
ñan en torcer el curso de los sucesos, depa- 
ra al floreciente estado otro monarca que 
con los bríos de la juventud y con las lec- 
ciones prácticas de su padre, ha de acome- 
ter más grandes empresas que faciliten el 
movimiento de avance de las huestes ara- 
gonesas hacia el fin al cual debe aspirar la 
monarquía» preparando de esta manera las 
cosas para que Aragón lleve sus triunfantes 
banderas hasta la ciudad de Zaragoza. 

No es necesario seguir paso á paso á 
Sancho Ramírez en sus luchas ni en sus tra- 
tados con sus primos los reyes de Castilla y 
Navarra; ni tampoco han de llamar prefe- 
rentemente nuestra atención aquellas ope- 
raciones que no se relacionen con la idea 
que va apuntada, relativa álos trabajos que 
había preparados para la conquista de Za- 
ragoza, en la época en que dicha conquista 
se ejecutó. 

El hijo y sucesor de Ramiro I de- 
bía apoderarse de Huesca para realizar el 
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pensamiento que, sin duda, acarició su padre. 
Facilitó sus planes la rendición de Barbas- 
tro, plaza que, después de bastante largo 
sitio, cayó en poder de una banda de nor- 
mandos que había atravesado los Pirineos, 
tal vez por Benasque; quedando, de este 
modo, sin apoyo otros puntos fortificados 
de menor importancia, y él sin enemigos 
que pudieran hostilizarle por la parte orien- 
tal, é impedirle llegar impunemente, como 
lo hizo, hasta los muros de Huesca. 

La desastrosa muerte de Sancho el de 
Peñalén pone en sus sienes la corona de Na- 
varra; y después de tomar posesión de su 
nuevo estado, funda á Estella que ha de ser- 
vir á sus tropas de punto de apoyo y de 
asilo á los peregrinos, y se dirige contra 
los árabes de Zaragoza, á quienes derrota en 
Pina, villa que es entregada á las llaman. Y 
como si se propusiera dirigir ya sus ataques 
contra la mencionada ciudad, con probabi- 
lidades de buen éxito, dejando alh' consig- 
nada en la piedra una esperanza, levanta, en 
la ribera izquierda del Ebro, á legua y me- 
dia de la plaza, la fortaleza del Castellar, 
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centinela avanzado y amenaza constante 
contra Zaragoza, que alienta á los cristia- 
nos y preocupa tristemente á los muslimes. 

Huesca es la ciudad que sigue llamando 
su atención, como conquista más fácil que 
la de Zaragoza, á la que aquélla, para el me- 
jor resultado final, debía proceder y, para 
rendirla, quita á los árabes las plazas de 
Bolea y Ayerbe, los acuchilla en Piedrata- 
jada y los arroja de Graus y de El Grado, 
dejando libre de enemigos el condado de 
Ribagorza que más tarde adjudica á su hijo 
D. Pedro. 

Esto no obsta para que adquiera pre- 
ponderancia con sus expediciones á Valen- 
cia y á Toledo, organizadas en favor del 
Cid y de Alfonso VI respectivamente; y la 
gloria que se conquista en estas empresas 
es una garantía á que ha de ultimar los tra- 
bajos preparatorios del sitio de Huesca con 
la rendición de Monzón, punto fortificado 
de la ribera izquierda del Cinca, no lejos de 
Barbastro, entre esta ciudad y la frontera 
de Cataluña, y escala y apoyo, á los árabes 
favorable, para escursiones y correrías. 
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Con el fin de conseguir mejor la realiza- 
ción del pensamiento que acaricia, levanta, 
en muy poco tiempo, delante de Huesca, la 
fortaleza de Mont-Aragón, en aquellos tiem- 
pos formidable y que reunía á la vez el as- 
pecto y comodidades de alcázar y las con- 
diciones de monasterio. Y lo levanta así, 
como para entretenimiento de sus huestes 
durante los ocios de un asedio, como si se 
tratara de empresa baladí, y sin imaginarse 
siquiera que obra para él tan natural, había 
de ser copiada con toda exactitud, cuatro 
siglos más tarde, cuando llegara la hora se- 
ñalada por la Providencia de que el pendón 
cristiano se alzase sobre los muros de Santa 
Fe, á las vistas de Granada. ¡Tanto pueden 
la fe y la constancia en la realización de un 
pensamiento levantado que la ilusión her- 
mosea y agranda el entusiasmo! Si extraor- 
dinarias son la importancia y estabilidad 
que dan á Aragón los sucesos militares en 
el reinado de Sancho Ramirez, no se las da 
menos su situación política y administrati- 
va. Aragón se gobernaba por leyes, hijas, 
como ya se ha dicho, de las circunstanciaos 
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del momento, y Sancho Ramírez hizo de 
todas ellas una recopilación llamada con 
propiedad, desde luego, el código de leyes 
aragonesas que, tomado como modelo de 
códigos, fue por su bondad estudiado por 
propios y extraños. Estas leyes, tan con- 
formes con el carácter noble y altivo de los 
naturales de este suelo, como dictadas por 
el espíritu que determinaba las empresas 
que Aragón llevaba tan felizmente á cabo, 
hicieron del estado que vino constituyén- 
dose entre los mayores trastornos y contra- 
tiempos, un estado poderoso donde todo 
tenía el sello de la unidad tan necesaria 
para su engrandecimiento y buena fortuna; 
porque había tendencias á la unidad legis- 
lativa y uno era el rey, uno el pensamiento 
de capitanes y soldados, una sola la fe reli- 
giosa que encendía sus corazones. 

Y este reino bendecido además y hala- 
gado por el Padre común de los fieles que, 
en lo humano, veía en él un poderoso sos- 
tenedor de los principios de la Iglesia, no 
podía menos de consolidarse y adquirir, 
cada día, mayor pujanza. No parecía fácil. 
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pues, que los árabes reconquistasen lo per- 
dido: se hacía humanamente imposible tal 
suposición; y lo que debía esperarse era 
que, en tal estado de cosas, por ulteriores 
probables conquistas, se hiciera Aragón 
más preponderante; nunca que volviera á 
quedar circunscrito al pequeño territorio 
limitado por las montañas que detenían la 
mirada de los primeros caudillos ó monar- 
cas de la Reconquista. 

Pero no fue dado á Sancho Ramírez go- 
zarse en sus victorias; no pudo recoger el 
fruto de sus trabajos. Una flecha disparada 
desde lo alto de la muralla de Huesca, hi- 
rió de muerte al héroe que en su agonía 
hizo jurar á su hijo y sucesor D. Pedro I no 
levantar el sitio de la ciudad, sin que antes 
tremolase sobre los alminares de sus to- 
rreones la bandera aragonesa. 

Resulta^ pues, que, fuerte Aragón en la 
guerra y consolidado por sus concilios, por 
sus leyes y por sus instituciones; en una pa- 
labra, por todo lo que de la Religión y po- 
lítica dependía, á la muerte de- Sancho Ra- 
mírez, la rendición de Huesca no podía 
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retardarse; la conquista de la tierra llana des- 
pués, era más que probable, y el sitio de 
Zaragoza que había de hacer menos difícil 
la fortaleza del Castellar, por Sancho Ramí- 
rez levantada^ tenía que ser una empresa, 
si bien ardua, no imposible, y destinada á 
otro rey que no se haría esperar mucho^ si 
entre los sucesores del último monarca de- 
paraba el cielo un genio de condiciones ex- 
cepcionales. 

Así en realidad sucede todo; y un hecho 
de armas de Pedro I, el más notable de su 
reinado y el de mayor trascendencia de 
cuantos Aragón había llevado hasta enton' 
ees á término feliz, viene á robustecer la 
opinión ya consignada sobre los anteceden- 
tes de la conquista de Zaragoza. 

No pudieron envalentonarse los árabes 
con la desgracia acaecida á los cristianos 
ante los muros de Huesca, aunque recon- 
quistasen á Barbastro; porque conocieron 
perfectamente que las fuerzas de Pedro I, 
apoyándose en Mont-Aragón, eran sobrado 
capaces para oponerse á los refuerzos que 
de aquella plaza podían recibir: y no ya 
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Barbastro, fuerte de importancia, pero ni 
aunque hubiera sido otro que la tuviera ma- 
yor, no hubiese sido esto bastante á obli- 
gar á Pedro I á distraer su atención de 
Huesca, plaza que rendida facilitaba el 
avance del ejército aragonés para llevar 
hasta el Ebro su dominación. 

Si los trabajos de Ramiro I y Sancho 
Ramírez contribuyeron en gran parte á los 
ulteriores progresos de la monarquía ara- 
gonesa; si este último monarca realizó en 
parte el pensamiento de su padre, pues 
amenazó á Zaragoza y estableció y estre- 
cho el cerco de Huesca, Pedro I dio un pa- 
so más que le puso en condiciones de llegar 
con probabilidades de éxito hasta las ori- 
llas del Ebro. 

Desde luego creyó deber apoderarse de 
Huesca, y para el efecto, ni admite propo- 
siciones de paz, ni le intimidan las amena- 
zas, ni le importa mucho la alianza que Al- 
muzaben, rey de Zaragoza, hizo con el de 
Castilla para acudir en socorro de la ciudad 
sitiada, cuyo gobernador temía por ella, 
en vista del tesón de los aragoneses. 
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Como si una fuerza superior le defen- 
diera, Pedro I creía segura la rendición de 
Huesca; y lo creía así, porque confiaba en 
que Dios había de favorecer á los suyos 
quienes, no en vano, á costa de los mayo- 
res sacrificios, habían conseguido estable- 
cer, no lejos de la plaza sitiada, una línea 
de fortificaciones que no tenía razón de ser, 
si no daba por resultado la posesión de la 
ciudad. Apurada de todo punto se hizo 
la situación de su gobernador Abderra- 
man ^; y el Dios de las batallas permitió, 
para remordimiento de unos, vergüenza de 
otros y gloria de aragoneses y navarros 
que el rey de Castilla y su aliado el de Za- 
ragoza reuniesen sus ejércitos con el fin de 
marchar contra Pedro I y obligarle á levan- 
tar el cerco de Huesca. 

Envalentonadas iban estas fuerzas, lle- 
vando al frente á D. García, Conde de Ca- 
bra; y había motivo para envalentonarse 



No era rey, si*no gobernador dependiente de 
Zaragoza. Huesca dejó de ser reino desde que el pri- 
mer rey de Zaragoza destronó á su primo, el de Huesca, 
que hubo de marcharse á Valencia. 
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por lo superiores que eran en número á las 
de D. Pedro. Pero tenían que habérselas 
con un ejército que, sobre llevar la razón de 
su parte, había hecho propósito de sucum- 
bir antes que levantar el sitio de una ciudad 
ante la cual había muerto Sancho Ramírez; 
y, ó debía de quedar reducido Aragón á lo 
que fuera dos reinados antes^ y esto no era 
muy verosímil, ó las fuerzas aliadas tenían 
que ser vergonzosamente derrotadas. 

La hora llegó. Los ejércitos beligeran- 
tes vinieron á las manos en los campos del 
Alcoraz, y, ¡coincidencia providencial! la 
vanguardia cristiana fue mandada y hábil- 
mente dirigida por el infante D. Alfonso 
que, al frente de su caballería, rompió y 
desbarató á las fuerzas enemigas, al primer 
encuentro, determinando así la victoria en 
favor de las huestes de D. Pedro, para que 
después se rindiera pronto la ciudad. La 
tradición asegura que, ginete sobre brioso 
caballo, se vio á San Jorge, peleando con- 
tra los árabes, entre los que sembró el ex- 
terminio y la muerte: la historia cuenta que 
el campo quedó cnbierto de cadáveres y de 
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miembros deshechos: el escudo de armas 
de Aragón ostenta desde entonces cuatro 
cabezas de régulos ó caudillos que fueron 
separadas de sus troncos en la pelea; y la 
crítica severa, al admitir que esta batalla 
tuvo tal resonancia en el mundo que alentó 
extraordinariamente á los estados cristia- 
nos en sus empresas contra los enemigos 
de nuestra fe; al dar por sentado que la 
rendición de Huesca, efecto inmediato de 
este hecho de armas, es el coronamiento 
de todos los esfuerzos y de todos los sa- 
crificios realizados principalmente desde 
Ramiro I^ porque fueron hijos, no de los 
que podiámos llamar casuales accidentes 
de la guerra, no propios únicamente del va- 
lor, pero si productos de la inteligencia que 
concibe, ejecuta y realiza con plan estudia- 
do y fijo, no puede menos de asentir á que 
la batalla del Alcoraz en la que tanta parte, 
y tan principal, tomó el infante D. Alfonso, 
fué una de las concausas, quizá la más im- 
portante de las que determinaron el sitio 
que, años después, puso á Zaragoza ese 
mismo hermano y sucesor de Pedro I, el 
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valeroso, el indomable, el entendido Alfon- 
so I el Batallador. 

Por lo dicho hasta aquí se ve que Ra- 
miro I, engrandeció su reino con sabias 
disposiciones; pretendió llevar sus armas á 
la tierra llana y dejó sentir en Zaragoza la 
influencia de su poder. Es claro además que, 
aunque le halagara la conquista de esta im- 
portantísima ciudad, no podía realizarla, sin 
las operaciones que llevaron á efecto sus 
hijos; porque no hubiera pasado de ser una 
conquista estéril, rio contando con fuerzas 
para sostenerla. Sancho Ramírez la creyó 
posible, si antes conseguía rendir á Huesca; 
y bien supusiera que, durante sus dias, po- 
dría llevar á cabo tan importante empresa, 
bien que sólo intentase prepararla de algún 
modo para sus sucesores, es lo cierto que 
trabajó cuanto pudo con este fin, consoli- 
dando su reino como hombre político y re- 
ligioso, haciendo conocer, como militar, al 
rey árabe de Zaragoza, lo que vallan los 
soldados aragoneses y navarros, en la villa 
de Pina, y levantando la fortaleza del Cas- 
tellar, á la vista de las murallas de la plaza, 
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como base de operaciones, en los prepara- 
tivos de un probable asedio. Ya fuese que 
esta fortaleza se conservara por la fuerza, 
ó que los árabes, por agradecimiento, ó por 
no romper tratados que se hablan compro- 
metido á respetar, no la hostilizaran, no 
puede negarse que su existencia con guar- 
nición cristiana, á legua y media de Zarago- 
za, ó acusaba poder é influencia, ó es prue- 
ba palmaria de táctica militar, no tan co- 
mún en aquellos tiempos de hierro, en que 
todo se ganaba ó se perdía por la fuerza, y 
siempre dejaba ver un proyecto que, más 
tarde ó más temprano, debía convertirse en 
hecho consumado. 

Por último viene preparando el sitio de 
Zaragoza, y por lo tanto su conquista, la 
más célebre acción de guerra que con tanta 
fortuna llevaron á cabo los aragoneses y 
navarros, desde los primeros tiempos de la 
Reconquista: la batalla de Alcoraz; y la 
prepara por la resonancia que ella tuvo, 
porque favorecía el avance de las líneas 
cristianas y por la gloria que en la misma 
adquirió el infante D. Alfonso, el mismo 
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precisamente que con superior inteligencia 
estudió con detenimiento y llevó después á 
término feliz otra y aun más grande empre- 
sa. Que no siempre son solas para opera- 
ciones semejantes las armas y la inteligen- 
cia; algo se ha de conceder al nombre del 
héroe que las realiza, al nombre que la fama 
por todas partes pregona y que precede 
glorioso á conquistas de la magnitud y de la 
transcendencia que tuvo la conquista de 
Zaragoza, 
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A conquista de* Zaragoza por el Ba- 
tallador pierde de importancia por 
que hayan venido determinándola los hala- 
gadores pensamientos de Ramiro I, los pla- 
nes y las operaciones militares de Sancho 
Ramírez y la victoria de los campos del 
Alcoraz obtenida por los valientes tercios 
de Pedro I? 

¿Si Alfonso I no hubiera sido un rey 
adornado de cualidades extraordinarias de 
valor y pericia militar hubiera rendido á Za- 
ragoza? 

No se lee en los anales del mundo epo- 
peya más grande ni más heroica que la rea- 
lizada por los cristianos españoles después 
de la jornada fatal llamada del Guadalete. 
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Parece verosímil, y hasta natural, que un 
pueblo se resista con valor contra ene- 
migos invasores que huellan sus hogares 
y escarnecen sus creencias. Pero lo que no 
se entiende fácilmente es que, perdida al 
parecer toda humana esperanza; viéndose, 
sin ciudades ni fortalezas, porque el enemi- 
go las tiene todas; falto de ejércitos que 
puedan oponer firme resistencia en la de- 
fensa y que tengan fuerza bastante en la 
acometida, este pueblo se constituya, y se 
ensanche, y vaya adquiriendo preponderan- 
cia, y se haga temer de aquellos mismos 
que le dictaban la ley, y se erigian en sus 
soberanos: lo que no se entiende es que 
tenga este pueblo, la perseverancia bastan- 
te é inquebrantable tenacidad que tuvo el 
pueblo español para pelear, día tras día, 
año tras año y siglo tras siglo, anhelando 
siempre un ideal santo y patriótico, hasta 
conseguir arrojar al invasor de todas sus 
fortalezas, desposeerle de todas sus ciuda- 
des y arrancar de los elevados alminares 
de sus cortes los odiosos pendones del 
Corán, para sustituirlos con la Cruz, enseña 
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consoladora del cristianismo. Y sin embar- 
go es un hecho que no, por que parezca in- 
verosímil, deja de ser cierto. 

Y aumenta la grandeza de este hecho 
que no tiene igual en el transcurso de los 
siglos, si nos fijamos en las circunstancias 
por que atravesaba España en ía época de 
la invasión. 

A los árabes les había sido fácil ense- 
ñorearse de la Península, si cabe llamarse 
fácil una empresa semejante. Vinieron á caer 
sobre un pueblo compuesto de hispano-la- 
tinos y godos, á quienes la influencia de la 
fe cristiana hubiera, á no dudar, unido y 
amalgamado pronto, á pesar de los desór- 
denes y escándalos de la mayor parte de 
aquéllos que, habiendo debido ser los más 
firmes sostenedores de la moral, parecía se 
esforzaban en escarnecerla. 

Españoles con rastros de costumbres 
romanas; población judía, apegada al lu- 
cro y al negocio y sobre la cual pesaban 
las maldiciones del cielo; visigodos que do- 
minan y legislan, y levantan, á veces, tronos 
sobre charcos de sangre, ya que no los 
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escalen con el fratricidio; que así ensalzan al 
príncipe como lo arrojan á la ferocidad del 
populacho, formaban un conjunto de ele- 
mentos, un cuerpo en el cual no presidía 
pensamiento ninguno que le diera unidad y 
le imprimiera fuerza para resistir á una in- 
vasión. ¿Qué apego, pues, habían de tener á 
sus instituciones? ¿Qué instituciones eran 
éstas? ¿Cuántos de tales muchedumbres po- 
dían decir que iban á pelear por la patria? 
Los visigodos ¿formaban con los españoles 
un cuerpo de nación? Mucho hizo la fe cris- 
tiana, mucho hicieron los concilios: todo lo 
que podian hacer en un pueblo así consti- 
tuido. Pero cuando vemos que hasta Chin- 
dasvinto y Recesvinto no se permitió la 
unión en matrimonio entre uno y otro pue- 
blo. ¿Qué extraño es que los naturales, á la 
venida de los árabes, mirasen á éstos como 
á enemigos quizá menos temibles que para 
ellos lo eran los godos? ¿Qué extraño es 
que los godos considerasen á los invasores 
con tan poco afecto como á los naturales? 
Rodrigo, que era el rey, con derecho ó sin 
él, porque había alzado un trono sobre las 
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ruinas de otra dinastía, por él perseguida y 
proscrita, lo perdía todo: la corona y la vi- 
da. El pueblo, la masa general del país, la 
que se había dejado llevar del mal ejemplo 
del desenfreno de los monarcas, la que su- 
fría las vejaciones, consecuencia de los ca- 
prichos de los magnates que se disputaban 
la influencia; con fe muy tibia, ó sin fé en 
el alma, á su entender y por su desgracia, 
no creía perder nada. 

El mal y la calamidad más grave, eran 
para los que, abiertos los ojos á la luz del 
Evangelio, no habían prevaricado, ni po- 
dían contarse entre los inicuos. Para estos 
pocos el daño fué en verdad terrible; para 
éstos fué también la gloria; porque, ó huye- 
ron á la montaña á dar comienzo á la re- 
conquista, en cuyo fin por entonces no po- 
dían soñar siquiera, * ó consiguieron en las 

Pocos fueron, en verdad, los escapados al Norte, 
De las ciudades que hicieron resistencia, quizá huye- 
ron los más comprometidos, las autoridades, digamos; 
pero la masa del pueblo ésa no se movió, sin duda 
ninguna. Al principio, al menos, se toleró el culto ca- 
tólico en todas partes, despuós de saquear las iglesias, 
según indicios, como por desgracia, hace todo ejército 
invasor, aunque profese la misma religión.* 
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ciudades conservarla fe de sus padres y el 
amor á la independencia y á la patria, en 
medio de la libertad que les ofrecía la po- 
lítica de los invasores. 

Habremos de creer, pues, que los ára- 
bes realizaron la conquista de España, por- 
que los hispano-godos la toleraron; y la to- 
leraron, porque no tenian instituciones, por- 
que no tenian tradición, porque no tenian 
patria, porque no existía entre ellos un la- 
zo común que los uniera, un pensamiento 
que los impulsara á la defensa. Si no hubie- 
se sido así; ¿cuánto tiempo hubieran domi- 
nado aquí los hijos del Corán, en el supues- 
to de haberse enseñoreado de la Península? 
Con el espíritu de independencia y la fe en 
las ideas de principios de nuestro siglo, 
media docena de años: los que necesitó 
Bonaparte para conocer que á un pueblo 
que pelea por sus creencias, por sus hogares 
y por su libertad, no se le domina fácil- 
mente. 

Y no se diga que se nos rebaja por ad- 
mitir esta hipótesis, no; en manera alguna. 
Tal estado de las cosas de España^ en 
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aquellos tiempos, es precisamente lo que ha- 
ce más importante, más grande y más magní- 
fica la gloria de Jos pocos que, repugnando el 
yugo que se les imponía, iniciaron, á la 
aventura tal vez, nuestra Reconquista, sin 
imaginarse siquiera que sus sucesores ha - 
bían de concebir realizable la salvación de 
la patria; délos pocos que, imposibilitados 
para seguir á sus hermanos, ó, menos deci- 
didos, guardaron la fe cristiana como ina- 
preciable tesoro que sólo se hubieran deja- 
do arrebatar con la vida. 

Los invasores conocieron todo esto, y, 
queriendo dominar, no tuvieron instintos 
de destrucción; deseando propagar la doc- 
trina del Corán que tantos pueblos hablan 
abrazado por evitar la muerte y porque ha- 
lagaba las pasiones, toleraron el culto ca- 
tólico á los cristianos fervorosos que eran 
los menos y por lo tanto en manera alguna 
temibles, ya que para sus intentos tenian 
campo dispuesto entre los más que eran, 
sin duda, indiferentes. Los hispano-godos, 
en general, se hicieron musulmanes ó tran- 
sigieron sin temor con ellos ¡quién lo dudal 
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que no son suficientes cuarenta ni cincuen- 
ta mil hombres para dominar en veinticua- 
tro horas, como quien dice, á un pueblo 
que tiene leyes é instituciones, y fuerzas 
vivas y poderosas para hacerse respetar; y 
valor, y energía y decoro patrio para no 
consentir al enemigo otro dominio que el 
de la tierra que pisan sus ejércitos. 

Y sin embargo los cristianos españoles, 
los fervorosos amantes de la Religión y de 
la patria pudieron constituirse, sin que los 
retrajera de su empeño la tibieza é indife- 
rencia de los más, para quienes tanto signi- 
ficaba el culto al verdadero Dios como las 
supersticiones de Mahoma, y á quienes tan- 
to importaba llamarse árabes como españo- 
les: pudieron constituirse, á pesar de los ata- 
ques de los emires que, si bien trabajados 
por guerras intestinas^ tuvieron siempre 
fuerzas más que sobradas para oponerse á 
las correrías de sus comunes enemigos, los 
cristianos de las montañas; y, lo que es más, 
lograron ensancharse prodigiosamente y aun 
hacerse temibles, á pesar de la grandeza y 
el poder de AbderramánlII que ejerció 
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pleno y absoluto dominio en la España 
árabe y de los soldados del terrible Alman- 
zor que llevaban la desolación y el exter- 
minio por todas partes. 

¡Grandiosa epopeya que sólo el patrio- 
tismo y la fe consiguieron realizar. 

Independientemente de Aragón, los reyes 
que libran perpetua batalla en Asturias, León 
y Castilla^ hacen de aquellos territorios una 
vasta monarquía que, á fines del siglo XI, do- 
mina entre Duero y Tajo, y, teniendo bajo 
su imperio á Toledo, puede llevar sus armas 
hasta el Guadiana, y espera la hora de en- 
señorearse de las fértiles campiñas de An- 
dalucía. 

Ya en estos tiempos, el Cid, no bien tra- 
tado por Alfonso VI de Castill a, á quien, tal 
vez, ofende el superior concepto que aquel ca- 
ballero tiene de sí mismo, acomete á los ára- 
bes valencianos, los vence, les toma la capi- 
tal y se hace en este reino respetar y temer. 

Los catalanes, valientes y tenaces, á fuer 
de españoles, reconquistan, desde un prin- 
cipio, el terreno por el enemigo usurpado; 
acreciéntase y engrandécese así el condado 
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de Barcelona que desde Wifredo se hace 
independiente, desconociendo el protecto- 
rado de los reyes de Francia, y Ramón 
Berenguer, auxiliado de los pisanos y con 
el apoyo moral y aun material del Pontífice 
S. S. Pascual II, se apodera de la isla de 
Mallorca, engarzando de este modo una jo- 
ya de inestimable precio en la corona con- 
dal de Barcelona. 

Tal es el estado de la España cristiana 
en los últimos años del siglo XI y casi el 
mismo en los primeros del siguiente, y, por 
lo tanto, al principio del reinado de Alfonso I 
el Batallador, monarca que subió al trono 
de Aragón y Navarra en 1 1 04. Era, pues, 
necesario que este rey se hiciese dueño de 
Zaragoza, conquista que agrandaba el rei- 
no de Aragón, ya pujante y vigoroso, para 
facilitar más tarde la rendición, á perpetui- 
dad, de Valencia, ciudad que, á la muerte 
del Cid, había vuelto ácacr en poder de los 
árabes; y para que las provincias limitadas 
por la costa oriental de la Península y los 
estados del rey de Castilla viniesen á ser 
dominadas por Castilla ó Aragón. 
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Pero habían tomado ya, á la sazón, nue- 
vo sesgo los asuntos de España: fase dife- 
rente presentaba la guerra: Alfonso I, co- 
mo los demás caudillos cristianos, tenía 
que habérselas con nuevos enemigos. Si 
los héroes de nuestra reconquista habían 
peleado contra los emires, primero, y más 
tarde contra los califas, otros invasores se 
proponían ahora no sólo impedir los pro- 
gresos de las armas cristianas; pero sí en- 
sanchar su propia dominación, después de 
haber recogido los pedazos dispersos del 
potente cetro de los omeyas. 

El Califato de Córdoba no existe ya: se 
ha extinguido en Hischén II T. Sevilla^ Jaén, 
Murcia, Valencia, Zaragoza y otras ciuda- 
des, erigiéndose en reinos de Taifas, eran 
una demostración palmaria del espíritu de 
división que informaba el modo de ser de 
los árabes españoles. Aquel cetro que tanta 
fuerza tuvo en la mano de Abderramán III 
se hace astillas, y húndese para siempre 
aquel trono de los omeyas de Córdoba que 
sostenía la fidelidad de los ejércitos, y que 
ofuscaba con los resplandores de la ciencia 
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á amigos y á enemigos y era arrullado por 
las cantigas de insignes poetas. 

Sevilla puede hacerse la rival de Córdo- 
ba: más aun; la Señora del Guadalquivir dic- 
ta la ley á su reina, la Ciudad de la gran 
mezquita, á tiempo que otra raza, venida 
también del desierto, con más ardiente fe 
en la doctrina del Corán^ empieza á domi- 
nar en la región septentrional del África, 
para caer pronto con ímpetu estrepitoso so- 
bre las dinastías independientes que se ha- 
cen cruda guerra. Tal es la raza de los al- 
morávides que, llamada por el emir de Se- 
villa, sustituye en poco tiempo á los reyes 
independientes, arroja al Aírica á su prote- 
gido y vence á los cristianos en Zalaca, lue- 
go, y más tarde en Uclé?. 

He aquí los nuevos invasores cuyos pro- 
gresos tiene que detener, por su parte y en 
su reino, Alfonso I: he aquí los nuevos ene- 
migos que han de llamar poderosamente 
su atención, al preparar el cerco de Zara- 
goza. 

No ignora que estos conquistadores, se- 
dientos de gloria, con la fuerza que les daba 
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su ardiente fantasía y con el deseo de con- 
solidar su poder en la España muslímica, 
lian de poner todo su empeño en sostener, 
en las fronteras de sus nuevos dominios, 
aquellas plazas que son como el antemural 
que detiene el ímpetu valiente de los ejér- 
citos cristianos^ de aquellos soldados que, 
dominando ya por completo en la monta- 
ña, disputan al enemigo común la posesión 
<ie los pueblos y ciudades délas llanuraF. 
No ignora que Zaragoza ha de fijar la mi- 
rada de los almorávides, y que éstos, leales 
ó con dolo^ tienen que considerar como su- 
ya la cau'-a de una ciudad árabe, que, pues 
ambicionan dominarla, deben á toda costa 
poner al abrigo de los cristianos. ^ 

Empero Alfonso, cuyo corazón había 

sido fundido para la guerra no se intimida 

por esto; antes por el contrario, parece que 

las dificultades que habrá de vencer y los 

obstáculos, que deberá por fuerza de alia- 

^ar,le prestan nuevos bríos, y la arrogancia 

Zaragoza cayó en poder délos almorávides 
cuatro años antes próximamente de ser tomada por 
Alfonso I. 
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de los nuevos conquistadores enardece 
su coraje. En su clara inteligencia y eleva- 
das miras, comprende su situación como 
rey; adivina los destinos que le reserva la 
Providencia, y se impone la obligación de 
acometer la difícil empresa de la conquista 
de Zaragoza, aunque, como su abuelo en el 
sitio de Graus y su padre en el de Huesca, 
sucumba él, víctima de su valor y patrio- 
tismo, ante los muros de la renombrada 
ciudad. Y jcómo podía ser otra cosa, si es 
seguro que después de la batalla del Alco- 
raz, en la que su arrojo y táctica militar de- 
terminaron la victoria en favor del ejército 
cristiano, él puso el pensamiento y el cora- 
zón en esta plaza que, por su posición to 
pográfica, por su importancia histórica y 
por ser la llave que le abría la salida para 
obtener mayores triunfos, tenía que arran- 
car del poder de los árabes? 

¡Tal vez designio semejante fue la causa 
de su casamiento con D." Urraca, hija de Al- 
fonso VI de Castilla! ¡Tal vez él creyó que, uni- 
dos Castilla y Aragón, podrían realizares- 
tos dos heroicos pueblos lo que separados 
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no lograron conseguir en cuatro siglos! 
jTal vez supuso, que, dueño por legítimo 
derecho de Aragón y Navarra, é influyendo 
también en Castilla, como marido de doña 
Urraca^ sería él el llamado por la Provi- 
dencia para dar el golpe de muerte á 
las árabes monarquías de la Península....! 
Porque ¿quién sabe hasta dónde lo lle- 
vaban sus sueños de legítima ambición, 
enardecido el pecho por el fuego santo del 
amor á la religión y á la patria! 

Pero la limitada inteligencia humana ve 
sólo un camino que se abre anchuroso y 
expedito para el logro de sus fines, y no co- 
noce cuáles son las ocultas veredas que la 
Providencia tiene á los mismos dispuestas. 
Alfonso I, en sus deseos de conquista, pen- 
só quizá en el apoyo de Castilla, cuando 
Castilla había de ser el obstáculo que obs- 
truyera el camino de la gloria que él solo, 
con su propio esfuerzo, había de conquis- 
tarse y que la posteridad había de amon- 
tonar sobre su nombre. Disgustos de familia, 
discordias enojosas entre los esposos hi- 
cieron derramar mucha sangre española, 
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lastimaron el corazón de los buenos y deja- 
ron poco menos que en paz al enemigo 
común que gozoso veía tanto desastre y 
escándalo tan vergonzoso. 

El ojo no vea lo que la historia escribe, 
y, si lo ve, que se torne infiel nuestra memo- 
ria: pensemos en que, tras la tormenta, el 
sol es más hermoso y el azul del cielo más 
puro y transparente. ¿A qué hemos de fi- 
jarnos en un negro borrón, no arrojado por 
Alfonso sobre su historia, si el cuadro de 
su vida tiene colores tan brillantes y tonos 
tan preciosos que, cuando se miran, sorpren- 
den, y, cuando se estudian, avasallan? 

Para Alfonso I de Aragón había reser- 
vado la Providencia la conquista de Zara- 
goza, y toda la inteligencia y todo el cora- 
zón de este monarca estaban puestos en 
esta empresa más difícil y más ardua que 
todas las que hasta entonces habian lleva- 
do á cabo los soldados de la Reconquista. 



Zaragoza tenía brillante historiaj Asen- 
tada sobre la derecha margen del caudaloso 
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Ebro, fecundizadas sus vegas por este 
río, por el Huerva y por el Gallego, no po- 
día envidiar en riqueza á ninguna otra ciu- 
dad por la naturaleza favorecida. Reedifi- 
cada por Augusto que le dio su nombre, su 
poder se acrecentó de tal modo que pronto 
fue una délas primeras ciudades de la Espa- 
ña Tarraconense; porque, ennoblecida por 
los romanos, l'bre é inmune, no pagaba suel- 
dos repugnantes á sus franquicias; y, sien- 
do cabeza de Convento jurídico, en cuyo 
recinto se dirimían las cuestiones de ciento 
cincuenta pueblos, no había ciudad, por no- 
ble y grande que fuera, que no envidiase 
su lustre y excelencia. Invadida en la irrup- 
ción del Norte por los suevos, se manifestó 
fiel al senado romano, sublevándose contra 
los invasores, y, con este motivo y siempre, 
demostró ser tan fuerte en la resistencia 
como valerosa en la acometida. 

Y como ciudad cristiana, ¿qué otra ciu- 
dad podrá ostentar timbres más hermosos? 
Santificada con la presencia de la Madre 
de Dios que en carne mortal vino desde Jeru- 
salén á fortificar en la fe á los convertidos, 
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á esta gloria^ que importante y no in- 
terrumpida tradición acredita, debe sus 
principales glorias: las glorias de sus már- 
tires innumerables, desús ilustres capitanes, 
de los soldados todos de la Reconquista. 
Los árabes no trataron de amenguar 
su grandeza, antes por el contrario conser- 
varon su esplendor. Para ellos fue una de 
las joyas más preciadas; y ser walí de Za- 
ragoza, ó rey, título que algunos jefes se 
atribuyeron, era mérito sobresaliente y ex- 
celencia inapreciable. Ya en los primeros 
tiempos de la invasión representa impor- 
tante papel, haciéndose temer del Emir 
de Córdoba contra quién se sublevan los 
árabes gobernadores de Zaragoza. Abderra- 
mán I, aquel omeya que había visto salpi- 
cados de sangre de sus padres los ricos ta- 
pices del palacio oriental de Damasco por 
los absydas, enemigos de su raza, no bien 
se ciñe la corona de Córdoba, que los ára- 
bes andaluces le ofrecen, se rodea de inusi- 
tada pompa para distinguir con su visita 
á la Favorita del Ebro, que lo recibe con sun- 
tuosidad y magnificencia. Los Beni-Casi, 
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familia visigoda, de origen cristiano, pero 
apóstata, como muchas, por ambición, ha- 
cen de Zaragoza un poderoso estado que, 
sobre declararse independiente, sostiene, en 
el reinado de Muza II, la competencia con 
los soberanos de pura raza árabe; y Abderra- 
mán III que no titubea en desprestigiar á la 
nobleza y abatir su orgullo, sujetando al 
mismo tiempo á su imperio á todos los wa- 
lís de la Península, conserva sin embargo 
el brillo de. esta ciudad en los Beni-Hachín 
que consiguen realizar la independencia de 
este pueblo, á la desmembración del Califato 
de Córdoba. Siempre y cualesquiera que son 
las circunstancias, Zaragoza es querida y 
respetada, si obedece, y por todo extremo 
temida, sí, haciendo ostentación de su po- 
der y grandeza, rechaza toda dependencia 
y se erige en soberana. 

Por su historia enorgullece su dominio, 
y en la guerra es necesaria su posesión. 

Reina siempre de dilatadas comarcas y 
madre, en todo tiempo, de pueblos y re- 
giones, es la conquista más digna que un rey 
batallador en el siglo xii podía apetecer, 
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Conservándola los moros, castillos y pue- 
blos fortificados de extensos territorios 
se mantienen bajo su sombra; arrebatada 
por los cristianos, por la influencia moral de 
esta victoria, aquellas fortalezas caen con 
estrepito sin grande esfuerzo y aquellos 
pueblos son sin mucha dificiiltad some- 
tidos. De la toma de Zaragoza pende, 
pues, el mayor paso de avance que deben 
dar los cristianos de esta parte de la Pe- 
nínsula. 

D. Alfonso sabe esto: mide toda la ex- 
tensión y transcendencia de la empresa que 
está llamado á acometer, y, sin dar reposo 
al espíritu, medita, combina, resuelve y 
ejecuta. Pero sus meditaciones y sus cálcu 
los ¿son las meditaciones y los cálculos de 
guerrillero de valor y de suerte? sus reso 
lucioncs ¿son hijas del momento, y sus ope 
raciones de guerra son el producto dé 
temperamento^ de la temeridad ó de la inex 
periencia?Los accidentes imprevistos ¿de 
terminaron el avance de sus líneas, la for 
tificación de una posición, la retirada repen- 
tina de un cuerpo de ejército, ó la derrota 
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desastrosa del adversario? En manera al- 
guna. Alfonso I no era un guerrillero, ni 
sus operaciones dejaron nunca de obede- 
cer á un plan preconcebido. Los hechos de 
armas de los primeros reyes ó caudillos de 
Sobrarbe pudieron ser realizados, y lo 
fueron efectivamente, por el valor heroico 
de los soldados de Paño, por el arrojo, por 
la temeridad que llamaríamos hijos de la 
desesperación, si á los que los llevaron á 
cabo no los inspirara la fe cristiana; porque 
otros motivos no podían, humanamente ha- 
blando, producirlos; porque sólo la deses- 
peración había en tal caso de encender la 
sangre y mover el brazo de los que, sin ra- 
zón ni justicia, tenían por fuerza que some- 
terse, ó abandonar, como lo hicieron, sus 
hogares. Pero en Alfonso I no cabía tal 
proceder; como no se debe suponer cupie- 
ra tampoco en su padre, Sancho Ramírez, 
ni en su hermano, Pedro I. 

La toma de Zaragoza, por su importan- 
cia^ que la tenía y muy grande, como la pu- 
do tener después la de Sevilla, y como la 
tuvo la de Granada, exigía en quien la 
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realizara otras condiciones que las que se 
le atribuyen al guerrillero. 

Desde luego hay que tener en cuenta 
que Zaragoza no era ciudad sujeta entonces 
por la fuerza á los mahometanos y obligada 
á la defensa por guarnición numerosa; sino 
que la inmensa mayoría de sus habitantes 
eran muslimes, allí nacidos, en el Corán 
educados, dispuestos por sus tradiciones y 
costumbres á.sacrTicarse con fanático en- 
tusiasmo. 

No puede desconocerse tampoco que 
los sucesores de aquellos cristianos que en 
el siglo vil se sometieron al vencedor, 
aunque trasmitiendo á sus hijos la ley del 
Evangelio y el amor á la patria, no fueron 
todos siempre fieles á sus creencias, sino 
que muchos transigieron con las de sus se- 
ñores, entibiándose en ellos el deseo de re- 
cobrar su independencia, y dejándose influir 
poco á poco por las doctrinas de los que, si 
al principio se mostraron tolerantes, con el 
fin de ejercer mejórenla ciudad y su co- 
marca absoluto predominio, más tarde ha- 
bían de trabajar para que el Corán fuera la 



tonquista de Zaragoza 6i 

línica regla de conducta délos zaragozanos. 
í\o pocas veces hubieron de contribuir, por 
otra parte, á las victorias de sus naturales 
enemigos; y se cuenta de algún rey que lle- 
gó hasta excitar los celos de los suyos por el 
afecto que manifestó tener á los cristianos, 
rindiendo culto ásu fidelidad. De modo que 
se entiende perfectamente que, sólo por un 
favor especial del cielo, debido á la protec- 
ción del Pilar santo, transcurrieran cinco si- 
glos sin que la antorcha de la fe cristiana se 
apagara en la ciudad de María. 

Zaragoza, pues, era, á esta fecha, una po- 
blación de pura raza árabe. Par^ esta raza, 
la Señora del Ebro era su patria, cómo lo 
es hoy para nosotros. En sus bien cul- 
tivados jardines existían árboles por otras 
generaciones plantados: los ajimeces de 
sus pobres ú opulentas fábricas, tallados 
por sus artistas, habían adquirido ya el 
sello de la antigüedad que da el tiempo 
á las obras del arte: los cantos de sus 
poetas habían celebrado las victorias de 
sus generales, el nacimiento de sus wa- 
lís y de sus reyes; la esplendidez de su cielo 
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y la frescura de sus florestas y de sus ar- 
boledas. Y todo esto hacía que considerasen 
á Zaragoza como á su patria, que tal era 
para ellos; porque en Zaragoza se había 
mecido su cuna y en la misma ciudad re- 
posaban las cenizas de sus mayores. Aquí 
tenian sus mezquitas y sus escuelas: el culto 
por consiguiente de su raza y la ilustración 
de Córdoba. 

Zaragoza ofrecía para ellos el atractivo 
que las ciudades de Andalucía y Valencia 
para los árabes andaluces y valencianos; lo 
que para los de Damasco^ la Metrópoli del 
Asia% Y no es posible que los ministros de 
su religión, los qne predicaban la guerra 
santa contra los cristianos, dejasen dp po- 
ner todo empeño en excitar al pueblo á Ja 
defensa de la plaza, empleando toda la fuer- 
za de su elocuente palabra, á fin de encen- 
der la sangre y exaltar la imaginación de 
los que pronto tenían que hacer el sacrificio 
de sus vidab en aras de la patria. 

Y no es posible que sus generales, á la 
vista del peligro, omitiesen tampoco esfuer- 
zo de ninguna clase, ni sacrificio, por tenerla 
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debidamente fortificada, como los adelan- 
tos de la guerra en esta época permitían; 
pudiéndose decir que, siendo frontera de 
los árabes dominio^, había de estar tan bien 
defendida como lo están hoy, habidos en 
cuenta tiempos y circunstancias, las plazas 
de primer orden que han de librar de una 
invasión á una extensa comarca. 

Todo esto era natural que sucediera, y 
todo esto sucedió en efecto, porque sucede 
siempre que hay que defender las creen- 
cias y la patria, el hogar y la familia: los 
objetos mas caros en la vida. Y sucedió 
n^ás ymejor que en la resistencia de Jaca, 
Pamplona y León, ciudades por menos 
tiempo sujetas al dominio de los invaso- 
res, y más y mejor que en Huesca y Bar- 
bastro, plazas de menor importancia que 
taragoza, siempre señora de muchos pue- 
blos, reina que había osado disputar la in- 
fluencia á las más ricas ciudades árabes. 

Además los sitiadores, aunque teníanla 
razón de su parte, habían de ser para los 
sitiados, invasores sanguinarios y bárbaros 
que, sin derecho ni justicia, iban á profanar 
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sus viviendas, á aherrojar á sus soldados, 
á escarnecer su religión y á sustituirla con 
otra para ellos, en su menguado entender, 
falsa de toda falsedad. De tal manera ha- 
bian de pensar forzosamente, como tenían 
también que ver convertida su primorosa 
mezquita en templo cristiano, y á sus hijos 
tal vez abjurar de su fe y rendir culto á la 
Cruz, signo, para el árabe, enemigo y aun 
odioso; y los papeles trocados en esta ciu- 
dad por ellos hermoseada y enriquecida: 
imperando la raza cristiana que informaría 
las leyes, las costumbres y hasta los trajes, 
y reducidos á exigua minoría y sometidos 
los que no tuvieran bastante valor para 
correr á combatir al enemigo en las campi- 
ñas de la feraz y rica Valencia, ó tras los 
muros de Córdoba y Sevilla. 

Alfonso, al ordenar los preparativos del 
sitio, no podía esperar mucho de la influen- 
cia favorable á su causa de los muzárabes 
zaragozanos. Estos^ verdaderos fieles que 
conservaban vivo en el corazón el fuego 
del amor á la patria y á sus creencias, eran 
relativamente pocos en número, y, lo que es 
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peor, estaban con interés vigilados, como 
sospechoso?, ó notoriamente contrarios; ya 
que no se vieran obligados por la fuerza á 
sufrir en primera línea los ataques de sus 
hermanos, los sit'adores; sin que les quedase 
más recurso que orar, día y noche, para 
que el cielo abreviara el tiempo de la tri- 
bulación y diera la victoria al esforzado 
caudillo que cuando se decidía á combatir 
era sólo para triunfar. Nada, pues, tenía que 
esperar de ellos Alfonso en aquella situa- 
ción; es decir: cuando el enemigo, no sola- 
mente no vacila, ni está dispuesto á capitu- 
lar; sino que arrogante se prepara á la 
defensa con brío y coraje, esperanzado en 
la victoria. 

La toma de Zaragoza exigía, pues, en 
quien la realizara condiciones extraordina- 
rias, y éstas había necesariamente de tener- 
las Alfonso I; ya que no son para echarse al 
olvido, ni las muy relevantes que es racio- 
nal suponer en el jefe encargado de dirigir 
la defensa de la plaza; ni los medios de de- 
fensa que tiene á mano^ que deben de ser 
superiores á los del defensor de Graus, de 
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Barbastro ó de Huesca, por ejemplo, y m 
yorcs y de mas eficacia que los que Zarago- 
za tuviera en tiempos de Ramiro I y en los 
de Sancho Ramírez; ni el espíritu de las 
tropas que la guarnecen, con el fanatismo 
que las domina; ni, sobre todo, los auxilios 
que de fuera han de venirle que, en la oca- 
sión actual, pueden ser poderosos y tienen 
que serlo^ si los árabes almorávides quieren 
conservar y ensanchar su dominación en la 
parte oriental de la Península. 

A todo esto hay que atender para co- 
nocer la importancia de la conquista de 
Zaragoza; y esto, aunque se considere, co- 
mo se ha considerado, preparada en los 
reinados anteriores: á todo esto hay que 
atender para juzgar á Alfonso I en esta 
conquista. 

Lo demás sería suponer que Zaragoza 
cayó en poder de los cristianos por uno de 
esos accidentes, tan comunes en la guerra, 
que sólo se explican por la traición de los 
unos y por el engaño y alevosía délos otros: 
sería considerar á Alfonso I como uno de 
tantos héroes que, á falta de inteligencia y 



táctica militar para combinar un plan de 
ataque ó de defensa, se juegan la vida por 
su libertad ó independencia, ó para que 
prevalezca la idea que, acertada ó des- 
acertadamente, creen ha de hacer la felici- 
dad de la patria. 

No era así seguramente Alfonso I; que 
por las disposiciones que toma y por el 
acierto y seguridad con que combina los 
movimientos de sus ejércitos, y por la tác- 
tica que pone en juego para que la plaza 
quede exhausta de recursos y sin esperan- 
za de salvación (lo que había de motivar la 
indisciplina en la guarnición, antes enva- 
lentonada, y el motín en el paisanaje, poco 
ha sumiso;) se comprende que sólo un ge- 
nio militar, como el de los grandes genera- 
les, podía conseguir en pocos años, muy 
pocos, la rendición de una ciudad, que en 
otro caso, con sitiador menos experto, hu- 
biera sido ocasión de la gloria de otro mo- 
narca que apareciera cincuenta años más 
tarde en la monarquía aragonesa. 

En Alfonso I se realizaron los atrevidos 
pensamientos de Ramiro, las esperanzas de 
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Sancho Ramírez y los difíciles pro3'ectos, 
juntamente con el mismo Alfonso estudia- 
dos, de Pedro I. Si estos tres monarcas pre- 
pararon la conquista de Zaragoza, Alfonso, 
sin ser extraño á estos trabajos, porque 
contribuyó eficazmente á que fuera mayor 
la gloria de su padre y la de su hermano, 
llevó á cabo dicha conquista, de manera tal , 
que no parece sino que el genio, y la cons- 
tancia, y el entusiasmo de sus tres predece- 
sores habían tomado asiento en el alma y 
en el corazón del Batallador. Y es que la 
Providencia depara los hombres á medida 
de las necesidades, cuando quiere dejar 
sentir su eficaz influencia en el curso de los 
humanos acontecimientos. ¿Qué tenía de 
particular que Alfonso I el Batallador no 
hubiese visto premiada su constancia? Ra- 
miro sitió á Grau?, y el conquistador de esta 
plaza fue su hijo, Sancho Ramírez: Sancho 
Ramírez sitió á Huesca, y la conquista de 
Huesca es la gloria de Pedro I. ¿Por qué^ 
teniendo más importancia Zaragoza, no po- 
día haber sido esta plaza conquistada por 
otro rey más afortunado? ¡Qué bien dicho 
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está que Dios es el Dios de los ejércitos y 
de las victorias! ¡Qué bien dicho está que 
Dios dispone de los tronos y de la suerte 
de los pueblos y de los hombres! ¡Sólo de 
Dios es toda la gloria! Lo que hace el hom- 
bre, y esto aun á Dios se lo debe, lo que 
hace el hombre es responder á los llama- 
mientos del cielo, para que los supremos 
designios se realicen en el tiempo por la 
Providencia permitido. Para D. Alfonso el 
Batallador estaba destinada la conquista de 
Zaragoza, porque á este fin se habían ende- 
rezado los sucesos, dejando Dios intacta la 
libertad de los hombres; y á la Zaragoza 
muslímica le había llegado la hora del aba- 
timiento y de la muerte. 



Rodeada Zaragoza de sólidas murallas 
y defendida por guarnición decidida y va- 
liente, era difícil de todo punto penetrar en 
cllaá viva fuerza; mucho más si se tiene en 
cuenta que su rey perdía tal vez la vida con 
la corona. Además una ciudad fortificada^ 
como lo estaba Zaragoza, podía, en aquellos 
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tiempos, considerarse fortaleza inexpugna- 
ble: sus medios de defensa eran muy supe- 
riores á los de ataque. Los sitiados estaban 
en disposición de herir á mansalva: los si- 
tiadores, sin causar á los sitiados con las 
armas daños de consideración, tenían que 
ser por fuerza más que diezmados, al inten- 
tar un asalto. En la actualidad, con las 
máquinas de destrucción que hoy se cono- 
cen, la rendición de Zaragoza sería cosa de 
un día: entonces el tiempo de la resistencia 
podía y debía de contarse por años. Si los 
capitanes, los jefes de ejércitos de estos 
tiempos necesitan superiores conocimientos 
militares en un sitio, como el de París, por 
ejemplo, del año 1871; Alfonso I debía de 
reunir dotes especiales y muy superiores á 
las de los más ilustres soldados de su épo 
ca para rendir á Zaragoza. Podía llevar el 
grueso de sus tropas al Castellar, punto de 
amenaza que databa desde Sancho Ramí- 
rez^ y podía también dirigirlas, desde luego- 
contra la Ciudad. Pero ¿emprende tal ope- 
ración Alfonso I? Ni piensa en ella siquiera, 
por de pronto. Sabía muy bien que hubiese 
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sido en vano la acometida; que, según todas 
las probabilidades, tenía que ser por fuerza 
rechazado; y una derrota en aquella oca- 
sión retardaba la realización de sus planes, 
dificultaba para mucho tiempo la conquista; 
tal vez hasta que un sucesor más avisado 
tomase otras medidas y pusiera en práctica 
otros recursos extratégicos. Por eso em- 
prende otro camino que, aunque más largo 
y sinuoso, ha de llevarle á término feliz. 
Tener expedito el campo para moverse, 
desentendiéndose de adversarios que pue- 
dan molestarle por la retaguardia y por los 
flancos, es su pensamiento: engañar al ene- 
migo, provocándole á un combate á campo 
raso, para debilitar sus fuerzas, impidiendo 
que coaligados de fuera las repongan^ es 
su afán; y, si la suerte de las armas le es 
propicia, escarmentarle con horrible ma- 
tanza, será un gran paso. 

Y así como al principio de su reinado 
buscó, sin duda, la influencia y los recursos 
de Castilla para extender su poderío, tra- 
tando ahora, como siempre, de ganarse 
amigos entusiastas de la causa que defendía, 
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no desprecia, antes bien acepta con agra- 
decimiento los auxilios que señores y con- 
des le ofrecen gustosos, estimulados por 
el deseo de contribuir personalmente y con 
la bravura de su gente de guerra, á las glo- 
rías de un pueblo que tantos sacrificios 
hacía por reconqui«;tar su libertad é inde- 
pendencia. 

Con tan buenos auspicios y con el fin 
de no dejarse enemigos á la espalda, se 
dirige contra Ejea, villa de la antigua región 
de los vascones, situada en territorio ara- 
gonés y que los árabes habían fortificado, 
para librarla de un rebato; y después de 
desplegar Alfonso, en el sitio de esta plaza, 
los recursos de su genio militar, y no obs- 
tante lo tenaz resistencia de los sitiados que 
atribuían grande importancia á dicha villa, 
y así era la verdad, cáela plaza en poder de 
los sitiadores, distinguiéndose en esta ope- 
ración los señores y condes que acompaña- 
ban al rey. Este se corona allí emperador, 
en lo que demuestra confianza en sus fuer- 
zas y grandiosos proyectos, y, desde enton- 
ces, en memoria de los señores y condes 
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mencionados, Ejea se llama Ejea de los Ca- 
balleros. La misma suerte cupo á Tauste, 
villa situada no lejos de Ejea, cerca de las 
orillas del Ebro, que se rindió al esfuerzo 
del caballero Bacalla, ascendiente de los 
í-unas de Aragón. Y no podía menos de 
^er así, porque, como después hemos visto 
^n guerras dirigidas por ilustres capitanes, 
^omo lo ha hecho Napoleón I en este siglo, 
--Alfonso el Batallador se proponía batir á 
^ US enemigos en detalle. Tauste no pudo 
er, por esto, apoyada por fuerzas amigas, 
orno Ejea no pudo ser socorrida por Taus- 
te, á cuyas tropas un grueso destacamento 
^e cristianos había impedido salir de la 
3)laza. 

Los proyectos de Alfonso I iban reali- 
zándose, como si fueran sucesos previstos. 
Se dice en la actualidad que las batallas se 
ganan en los gabinetes de los generales, 
donde se estudian las circunstancias del te- 
rreno en que han de librarse y se preven 
los incidentes que pueden surgir en las lu- 
chas. Alfonso I debió ser, como se ha indi- 
cado, muy superior á su siglo; porque, si el 
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arte de la guerra no había hecho hasta en - 
toDces muchos progresos, el genio militar 
de este monarca debió de levantarse sobre 
los comunes conocimientos militares de sus 
contemporáneos más entendidos, supuesto 
que no llevó á cabo operación ninguna que 
dejase de ser producto de una inteligencia 
que concibe con claridad y se determina y 
ejecuta con rapidez. 

Con las conquistas de Ejea y de Tauste 
había debilitado las fuerzas de los árabes 
de Zaragoza, y, antes de provocarlas á una 
batalla campal, para hacer más fácil la ren- 
dición de la ciudad, objeto de sus miras, 
piensa en el Castellar, fortificación que pue- 
de contener á las tropas que, en ocasión 
propicia, han de caer sobre Zaragoza. En el 
Castellar, pues, puso á los almogávares, 
gente la más práctica y de mayor confianza, 
para espiar á los moros de esta ciudad; 
y allí, después de pedir consejo á los ricos- 
hombres, se resuelve á formalizar el sitio 
que hacía tanto tiempo venía preparando. 
Faltábale^ sin embargo, mucho que hacer. 
Asegurado el Castellar, base de operaciones 



conquista de Zaragoza 75 

ulteriores, necesitaba atraer á los ára- 
bes hacia la línea de Navarra, donde aun 
conservaban éstos Valtierra y Tudela, y 
consigue su objeto: el ejército de Almoza- 
ben ^ de Zaragoza se avista con el cristiano 
en los campos de Valtierra y es completa- 
mente derrotado, muriendo su rey. 

Ya podía Alfonso con más facilidad mo- 
ver sus fuerzas por aquella parte: le era 
conveniente de todo punto llevar hasta Va- 
lencia el terror que producían sus triunfos, 
y sitia y toma á Morella, sin duda con este 
fin, y como si se propusiera aislar á Zara- 
goza de toda comunicación y de todo auxi- 
lio. Era tiempo ya, pues, de poner en prác- 
tica la resolución tomada; y al afecto reúne 
sus tropas en el Castellar y establece defini- 
tivamente el cerco con intención de no le- 
vantarlo hasta rendir la plaza. Tudela po- 
día abastecerla y distraer por lo tanto y 
ocupar al ejército que la sitiaba; pero Al- 
fonso no tarda en enviar contra aquélla al 
conde de Alperche con una fuerza conside- 
rable deginetes y peones. Este caballero, 

Zurita le llama aqui Abucaléq. 
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ya interpretase el pensamiento de su rey, 
ya su conducta en esta operación fuese hija 
de su propia astucia y su propio cálculo, es 
lo cierto que la empresa que acometió tuvo 
el éxito más lisonjero. Llegó con su desta- 
camento hasta las vistas de Tudela, é hizo 
que algunos caballos, con gente de á pie, 
talasen las inmediaciones de la ciudad, al 
mismo tiempo que emboscaba el grueso de 
su fuerza entre los olivares contiguos. Era 
natural que los moros para castigar tanto 
atrevimiento, que rayaba en osadía, salie- 
ran al campo, sin conocer que se les había 
preparado una celada. Enardecidos en la 
persecución de los peones y caballos que 
huían para alejarlos de Tudela, dejáronla 
plaza desguarnecida, y el Conde de Alper- 
che entró en ella sin resistencia. 

A D. Alfonso le sonreía la fortuna, ó, 
mejor dicho, la Providencia preparaba los 
sucesos, para que á D. Alfonso le halagara 
el porvenir. Mientras el conde deTolosa se 
hace su vasallo, los francos de Bearne y la 
Gascuña, guiados por ilustres capitanes, se 
ponen á su servicio precisamente cuando el 
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ejército apostado en el Castellar estrechaba 
más el cerco de Zaragoza; y, penetrando 
por Canfranc, se reúnen en Ayerbe. Almu- 
devar cae desde luego en poder de los fran- 
cos; y sus moradores, gente infiel, son pa- 
sados acuchillo. Igual suerte cabeáSariñena, 
Salce y Robles, Zuera, Gurrea y El Burgo. 
Los que para los árabes podían llamarse 
invasores llegan sin grandes obstáculos á 
incorporarse al ejército sitiador, en las puer- 
tas de Zaragoza; después de haberse con 
éste apoderado del pequeño Burgo, llamado 
el Arrabal. 

Y ¿cómo explicar este auxilio de ex- 
tranjeras gentes? D. Alfonso había adqui- 
rido mucha fama al tedo de su padre, San- 
cho Ramírez, y más aun al de su hermano 
D. Pedro: la batalla de Alcoraz le dio nom- 
bre envidiable, habiendo tenido tal reso- 
nancia que dio grande aliento á los estados 
cristianos, en sus guerras contra infieles, y 
motivó, sin duda, el que señores de tan ele- 
vada alcurnia, enardecidos en el amor á la 
santa causa que los pueblos cristianos con- 
tra unos ú otros enemigos defendían, no 



titubearon un momento^ antes bien se consi- 
deraron muy honrados en contribuir con 
los esfueizos de su brazo y los recursos de 
su capacidad militar, á las glorias de un mo- 
narca de las condiciones que el ojo menos 
perspicaz descubría en Alfonso I. 

No podía ser más apurada la situación 
de la plaza. Tomadas por los aragoneses y 
navarros las villas de Ejea y Tauste; derro- 
tado el ejército árabe de Zaragoza en Val- 
tierra y muerto su rey; dueño el conde de 
Alperche deTudela; azorados los moros de 
Valencia por las victorias del Batallador; 
sometidos pueblos y fuertes por los francos 
que llevaron la consternación al territorio á 
que Zaragoza extendía su influencia y el 
pánico á las fuerzas que guarnecían esta pla- 
za, había llegado el momento de que don 
Alfonso, dejando los asuntos de Castilla, 
que por poco tiempo le desviaron la aten- 
ción de su principal objeto, se presentara á 
dirigir personalmente el grueso de sus tro- 
pas que estrechaban por cada día más el 
cerco de Zaragoza. 

Pocas operaciones tenía que realizar de 
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esas que en el arte de la guerra se conside- 
ran como preliminares de una gran batalla 
ó de un asalto de éxito dudoso. El enemigo 
estaba reducido á sus propias fuerzas: aun 
menos; porque no sólo tenía que atender á 
los ataques de los de fuera, sino á la con- 
servación del orden de los de dentro, por 
demás alterados á causa del hambre y de la 
perspectiva que se ofrecía á su considera- 
ción, si el ejército sitiador llegaba á traspa- 
sar los muros de la ciudad, á viva fuerza. 

Por otra parte, en tan crítica situación, 
cuando tenía forzosamente que decaer el 
ánimo hasta de los más esforzados, y de to- 
do había de recelarse; si antes no, eran ya 
entonces obstáculo no peco considerable 
para la defensa, aquellos muzárabes que, 
no tomando parte en los gloriosos hechos 
de armas de sus hermanos los valerosos 
soldados de D. Alfonso, sufrían con pacien- 
cia el yugo mahometano, á la sazón inso- 
portable por la vigilancia de que eran ob- 
jeto y que la fundada sospecha de que 
ayudaran á los de fuera hacía necesaria. 

Una esperanza solamente les quedaba á 
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los sitiados: la esperanza del que viéndose 
perdido, cree verosímil la llegada de un so- 
corro que le salve en su apurada situación; 
la esperanza de que un ejército numerosísi- 
mo y aguerrido, después de sembrar el ex- 
terminio y la muerte por todas partes, rom- 
piese el círculo de hierro que oprimía á la 
plaza. Un ejército de estas condiciones, no 
muy fácil de reunir en aquella ocasión, pero 
que estaba en el interés de los almorávides 
el formar, si querían detener los progresos 
de las armas cristianas; un ejército de estas 
condiciones excepcionales dirigido y entu- 
siasmado por capitanes tan bravos y enten- 
d dos como el Batallador; sólo un ejercito 
así podía salvar á Zaragoza. 

No parecía muy natural que llegase; pe- 
ro el ejército numeroso y aguerrido llegó. 
Temín, gobernador árabe de Valencia, que 
tan orgulloso se manifestaba siempre desde 
la batalla de üclés, ó de los siete condes, 
en la que sucumbió D. Sancho, el primo- 
génito de Alfonso VI de Castilla, acude en 
auxilio de Zaragoza, teniendo por segura la 
derrota del ejército cristiano; pero desde 
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Mkría, pueblo donde, según nuestros cronis- 
tas, acampa sus tropas, huye vergonzosa- 
mente, entre las tinieblas de la noche, ante 
la actitud de D. Alfonso cuyo ejército se di- 
rige contra el enemigo á librar la batalla 
que hubiera sido decisiva para la ciudad 
sitiada. * 

Siguen las tropas sitiadoras batiendo á 
los sitiados cuantas veces pretenden estos 
hacer alguna salida^ y sigue dentro de la 
plaza el desaliento, el hambre, la conster- 
nación y el pánico; y aun no han perdido 
aquéllos la esperanza de recibir nuevos so- 
corros que no llegan; y, aunque llegaran, 

Porque sin duda no consta de loá testimonios 
.irabe?, alj^unos no se atreven á afirmar que Tt»min, 
{lobernador de Valencia, por su hermano Alí ben Yusef, 
lle;;ase hasta María. Pero como la defensa de Za- 
ra;;oza era para los almorávides cuestión capita- 
lísima, y éstos teman necesariamente que hacer es- 
fuerzos extraordinarios por sostener, bajo su dominio, 
esta plaza, que ya poseían, la critica severa admite el 
hecho como Zuriui y demás autores cristianos lo con- 
signan en sus cróni;as, sin (jue pueda ponerse en duda 
que el mencionado {gobernador árabe, al frente de im- 
ponente numeroso ejército, trató de romper el cerco 
que Alfonso tenia puesto á dicha ciudad; y que, después 
(le aproximarse cuanto pudo á las lineas aragonesas, se 
vio precisado á abandonar su proyecto, huyendo preci- 
pitadamente para no sufrir un completo descalabro. 

6 
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sería para sufrir nueva derrota. ¡Tales eran 
la fuerza, el valor y la fortuna del ejército 
del Batallador! 

El tiempo pasa: los auxilios de fuera no 
vienen; y la esperanza de los sitiados se 
desvanece: la rendición de Zaragoza es in- 
evitable. * En esta situación tan favorable 
para los cristianos, los navarros, mandados 
por el Obispo Guillermo de Pamplona, por- 
que los animó la revelación que la tradición 
cuenta de que el Arcángel San Miguel los 
auxiliaría en la empresa que iban á acome- 
ter,* baten las murallas con el ariete, y son 

los primeros que penetran en las calles de 
1 

Zurita y otros autores afirman que un sobrino 
de Te mln vino, enviado por su tío, con el propósito de 
salvar & Zaragoza y que fue derrotado en los campos 
de Cutanda; peto «en relaciones que, según Martínez 
Herrero, se celebran en la crónica de Alfonso VII de 
Castilla, se supone librada esta batalla en 1121» es decir, 
después de la conquista de Zaragoza; y esto es lo verosí- 
mil, á juzgar por los manuscritos árabes que se refieren á 
este hecho de armas . Que fue posterior á dicha conquis- 
ta lo prueba con datos irrefutables, en luminoso articulo, 
de época reciente, el sebio Académico é insigne ara- 
bista, Sr. D. Francisco Codera, competentísima autori- 
dad en estas materias. 

2 

Aunque la tradición no tuviera fundamento, 
porque no es de fe que lo tenga, el hecho es el mismo. 
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Zaragoza, siguiéndoles todo el ejército si- 
tiador. Ora se trabara ó no combate, cuer- 
po á cuerpo; ora los árabes resistiesen po- 
co ó mucho, al ver á los cristianos dentro 
de la plaza, es lo cierto que se rindieron á 
discreción, sin solicitar de los vencedores 
las garantías que, en casos semejantes, pro- 
ponen los vencidos, antes de reputarse co- 
mo tales, para poner á salvo sus vidas, sus 
hogares y sus haciendas. Y en maneía al- 
guna se opone á esto el que en el palacio 
déla Azuda se firmaran después las con- 
diciones bajo las cuales los árabes queda- 
ban en la ciudad conquistada. 

Zaragoza, pues, sucumbe al fin, como 
no podía menos de sucumbir. Cae en poder 
de Alfonso I, no solamente por el valor he- 
roico de los aragoneses y navarros; que el 
valor no es más que un factor para tan gi- 
gante empresa, de mucha importancia, si, 
pero al fin uno solo. Cae Zaragoza no pre- 
cisamente por el tenaz empeño que un 
pueblo tiene en reconstituirse, para rccon. 
quistar su libertad perdida y su indepen- 
dencia; para defender sus creencias; para 
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restaurar sus hogares, que este es otro fac- 
tor, el de más valía, sin duda, porque revela 
grandeza de alma y fortaleza inquebranta. 
ble; pero que cae con el concurso además 
de otro factor poderosísimo, sin el cual el 
valor, la tenacidad, el sentimiento del ho- 
nor^ los esfuerzos del soldado, todos los 
demás factores que entrar deben en la rea- 
lización de pensamiento tan grande, se mal- 
emplean, se pierden y se anulan inútil y 
lastimosamente, sin obtenerse resultado al- 
guno que premie tanto valor, tanta fe, tanta 
constancia, tanto patriotismo. Cae con el 
concurso de la superior inteligencia de Al- 
fonso I y con la fama de su nombre: cae 
con el concurso de las disposiciones que 
este genio militar fácil y expontáneamente 
concibe y con presteza y serenidad de áni- 
mo ejecuta. * 

Que Alfonso I no acreditó siempre superior 
inteligencia en sus empresas militares; porque, tenien- 
do la vista fija en Zaragoza, distrajo fuerzas para di- 
rigirse k Valencia y apoderarse de Morella- que no es 
de generales entendidos y prácticos realizar expedicio- 
nes, como las que después hizo á Andalucía, que pudie- 
ron costarle la vida y la pérdida para Aragón de ejér- 
cito numeroso : que por ello la toma de Zaragoza 
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Zaragoza cae en poder de Alfonso I; 
porque sin las condiciones especialísimas 
que adornaban á este monarca^ sin la fama 
de su valor y pericia que á extranjeras tie- 
rras había llegado, ni hubiera tenido caba- 
lleros esforzados para la toma de Ejea, ni 
Bacalla se apoderara de Tauste, ni el as- 
tuto Conde de Alperche hubiese estado 
bajo sus órdenes, para desplegar su genio 
en la conquista de Tudela. ¿Que más? Los 
francos no traspasaran la frontera para ta- 
lar campiñas y demoler fortalezas que, en 

podría atribuirse á la fortuna del Batallador y á cir- 
cunstancias á él ajenas Todo esto tal vez se diga 

hoy, examinada la cuestión en el siglo xix, en esta 
época en la qne no sólo hay facilidad en las comunica- 
ciones y más facilidad en el espionaje, sino que en 
veinticuatro horas se transportan ejércitos á largas 
distancias y el telégrafo comunica las noticias instan- 
táneamente. Todo esto podrá decirse hoy en los tiem- 
¡los de las armas de precisión, y en los que, con el ma- 
pa á la vista, antes de librar una batalla, se aprecian 
todos los accidentes del terreno, en la tienda de cam- 
paña, ó en el gabinete del ministro de la guerra: eli- 
í,nendo el desfiladero por donde ha de hacerse pasar al 
enemigo, ó la colina en que es hasta conveniente sa- 
crificar algunos centenares de soldados, ó la llanura 
más apropúsito para que la caballería sea destrozada 
por la metralla. Fero es el caso que hemos de colocar- 
nos en ias situaciones en que Alfonso estaba en el si- 
glo xii, cuando la flecha era el proyectil y el arco el 
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otro caso, hubiesen exigido movimientos d» 
tropas y operaciones suficientes á retarda^^- '^ 
por algún tiempo la ejecución de los plañe ^^^^ 
del Emperador. 

Que estos poderosos auxiliares no concr-^^ " 
tribuyeran á la consecución del fin que s^ ^^ 
perseguía, de la manera que podía esperar"":^ -^^ 
se en aquellas circunstancias; no es cierto. Si^ ^^' 
principal misión, se había llenado á saber«^ — ^ 
llevar el terror á los árabes ya asustados- 




arma con la que aquél se arrojaba; cuando la maza oca- — 
sionaba las bajas que hoy produce una carga & la bayone 
ta. En la actualidad la táctica y la disciplina hacen mái 
que el valor: entonces el valor y la fuerza bruta decidían, 
por lo general, del éxito en las luchas. Si algún caudi- 
llo, como Alfonso I, al valor reuníala ioteligencia, s( 
coronaba, sin duda, en cien batallas. Que hizo expedi- 
ciones que hoy no haría un capitán de compañía, es 
verdad; pero tampoco, con los elementos de que ahora- — ^ 
se dispone, las hubiera realizado entonces Alfonso I. Que "^ 
estas expediciones tuvieron éxito feliz por casualidad' 
no es cierto. No eran los árabes tan poco avisados y tan 
poco poderosos que no hubieran sabido y podido sacar 
el mejor partido, favorable á su causa, de tales empre- 
sas militares. 

Ks, pues, de justicia, dejar consignado que Alfonso I 
no fue solamente un soldado de fortuna; sino inteli- 
gente caudillo. Para el siglo en que vivió y dadas las 
circunstancias que le rodearon, tanto como para el 
nuestro puedan serlo los más ilustres generales cuyos 
talentos militares todos admiran. 



conquista de Zaragoza 8y 

y que tal vez no esperaban á semejantes 
enemigos; allanar obstáculos que por las 
riberas del Gallego pudieran impedir los 
movimientos de las tropas cristianas; evitar 
los socorros que de las plazas, por ellos 
conquistadas, podían aun ponerse en rela- 
ción con otros que á favor de Zaragoza se 
prepararan. Porque sostener estas plazas, 
después de la retirada de las fuerzas auxi- 
liares, ya le debía de ser al Rey mas fácil, y 
lo regular y verosímil era que los árabes 
no pudieran ya reconquistarlas nuevamente. 
Que los francos no diesen tampoco con 
las tropas de D. Alfonso la última acome- 
tida á la ciudad, no importa nada. La plaza 
siguió aislada, desprovista de todo socorro, 
que es lo que el Rey cristiano se proponía: 
ningún ejército podía abastecerla ni salvar- 
la, si antes no libraba sangrienta y decisiva 
batalla, y del resultado de esta batalla no 
dudaba D. Alfonso que contaba con fuer- 
zas aguerridas y numerosas y con su 
genio y su fortuna para detener, si era pre- 
ciso, al enemigo. Sobre que considerado el 
extremo á que se veía reducida Zaragoza, 
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habido en cuenta el estado del ejército si- 
tiador que se hallaba á punto de recoger 
el fruto de tantos trabajos, de tanta cons. 
tancia, de los trabajos y de la constancia de 
los soldados de tres reinado?; que todo ello 
había sido preciso para llevar á término la 
conquista de la ciudad que podía conside- 
rarse como la más importante de cuantas 
habían caído en poder de los cristianos, el 
retomo á su patria de los francos^ después 
de haber llenado, en gran parte, su misión 
en la tierra aragonesa, no podía hacer mu- 
cho daño á la causa de D. Alfonso I, aun- 
que este monarca no estuviera adornado 
de las relevantes prendas indispensables 
para realizar empresa tan gigantesca. 

Lo que en todo caso produjo, en tal 
ocasión, la retirada de los francos, desde 
los arrabales de la plaza sitiada, retirada 
que no es del caso explicar, fue hacer ma- 
yor la gloria de Alfonso I, como si la Pro- 
videncia reservase para él solo el último 
golpe, el golpe decisivo que su ejército ha- 
bía de dar contra Zaragoza. 

Se rindió, pues, Zaragoza á D. Alfonso 
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^1 Batallador, en primer término, porque ve* 
"ío. preparándose este hecho de armas des- 
^e Sancho Ramírez que levantó el Caste- 
^^íxr, y casi desde Ramiro I que pensó en la 
Conquista de la tierra l!ana. Se rindió, co- 
^>^o no podía menos de rendirse, porque, 
*^ntes de sitiarla, orilló cuantos inconvenien- 
'tes pudieron oponerse á su propósito; por- 
gue preparó las cosas, al mejor éxito favo- 
í'ables, desde mucho tiempo antes, como en 
nuestros días, aunque no haya ni con mu- 
cho, paridad de circunstancias, han podido 
hacerlo los más grandes generales del si- 
glo XIX. Se rindió, porque, al estrechar el 
cerco, ya había mermado Alfonso las fuer- 
7.as de la plaza, llamándolas á Hbrar batalla 
á campo raso y derrotándolas en -Valtierra; 
porque, al ordenar á sus tropas el asalto, 
había hecho perder á Zaragoza toda espe- 
ranza de salvación, impidiendo la llegada 
de ejércitos auxiliares que huyeron, temien- 
do una desastrosa derrota. 

Es decir que hubo un conjunto de cir- 
cunstancias, todas favorables, para que Al' 
fonso I el Batallador tomase á Zaragoza, á 
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saber: los trabajos de tres reinados, dirigi- 
dos á llevar las armas cristianas hasta las 
orillas del Ebro; el genio militar de D. Al- 
fonso, demostrado al lado de su padre, 
Sancho Ramírez, y, sobre todo, en la batalla 
de Alcoraz; la resonancia de esta batalla en 
los estados cristianos que vieron luego en 
el sucesor de Pedro I un monarca de con- 
dicionco excepcionales que había de exce- 
der en gloria á sus predecesores; la táctica 
del Batallador que consistía en quebrantar 
las fuerzas de los sitiados, derrotándoles 
en batalla campal; en aislar á Zaragoza de 
los demás puntos fortificados; en atraer á su 
bandera á señores y caudillos de gente de 
guerra y á los francos de Bearne y la 
Gascuña. 

Todo esto aparte las circunstancias de 
las tropas cristianas, la fe que las anima- 
ba, su valor heroico, su constancia de tan- 
tos años Que no eran ya tan grandes las 

excisiones entre los árabes por lo que res- 
pecta al apoyo que éstos podían prestar á 
la ciudad» puesto que los almorávides do- 
minaban en la España muslín^ica, y cuando, 



conquista de Zaragoza pi 

por otra parte^ el gobernador de Valencia 
expone por salvar á Zaragoza un formida- 
ble ejército que tiene que huir desde María 
para no ser deshecho y acuchillado horri- 
fclemente; ni la plaza, podía decirse que no 
estaba en condiciones ventajosísimas de de- 
fensa; ni el ejército de D. Alfonso era tan 
extraordinariamente numeroso que, por su 
masa, pudiera arrollar cuanto se opusiese á 
su paso, 3ujetando á su coyunda á villas y 
castillos, á ciudades y fortalezas. 




VI 



L juicio crítico sobre la conquista de 
Zaragoza por Alfonso I el Batalla- 
dor puede darse por terminado, si no como 
la importancia del asunto merece y como 
la grandeza del motivo que ha puesto la 
pluma en la mano reclama, en la manera, 
al menos, que alcanzan las menguadas fuer- 
zas de quien sólo se propone contribuir en 
algún modo á que, si por él no, por quien 
algo valga, se dé brillo y solemnidad á una 
fiesta que ha de formar época en la histo- 
ria, á un acontecimiento que descorazona é 
irrita á los satánicos sectarios de la impie- 
dad y llena de alegría y de consuelo santo 
al mundo católico. 

Manifestar ahora qué consecuencias tu- 
vo la conquista de Zaragoza en las guerras 
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contra los árabes, se desprende de lo que 
se lleva expuesto en el estudio de este no- 
tabilísimo hecho de armas. 

Organizados el gobierno y la adminis- 
tración de justicia en la ciudad que desde 
entonces fué corte de Alfonso I; creados el 
Justicia Mayor y los Jurados; restablecido 
en todo su esplendor y magnificencia el 
culto católico que los muzárabes habían tri- 
butado al verdadero Dios con las trabas y 
restricciones consiguientes, la Zaragoza cris- 
tiana se encontró, desde luego, en el caso de 
ostentar libre é independiente su majestad 
y su grandeza y de extender sin obstáculos 
considerables su poder. Por que si los infie- 
les pueden con trabajo rehacerse, ya no lo- 
gran reconquistar lo perdido; pero ni aun, 
si su atrevimiento y osadía los lleva hasta 
las murallas, consiguen otra cosa que ser 
ignominiosamente derrotados. Que, sobre 
el valor y la pericia de los cristianos capi- 
tanes y la fuerza y disciplina de los solda- 
dos, se deja sentir otra fuerza superior, 5-, 
¿por qué no decirlo? otra fuerza sobrenatural 
y divina que desordena y espanta á los 
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árabes é infunde en los cristianos aliento y 
esperanza. 

En este brillante estado Zaragoza, que 
extendiera á lejanas comarcas su influencia; 
era natura); que cayeran bajo su poder pue- 
blos y ciudades, consecuencia necesaria, 
que su rey llevara por todas partes triun- 
fantes sus banderas , efecto debía de ser del 
empuje que adquiría la monarquía aragonesa. 

Preludio de la toma de Tarazona fué la 
campaña emprendida contra Alagón,Epila, 
Riela, Borja, Magallón y Mallén, pueblos que 
Alfonso sujetó pronto á su dominio; la de 
Calatayud, plaza que sucumbe con Bubierca 
y Alhama, y la de Ariza, su paso fueron pa- 
ra Castilla donde se apodera de Medina-ce- 
li; sus victorias en las riberas de Jiloca, 
anuncios de la conquista de Daroca^ con la 
cual amenaza á los árabes valencianos; la 
fortificación de Monreal, donde establece 
la Orden militar y religiosa del Temple, el 
consuelo y alegría de los cristianos de exten- 
sa comarca que en aquella fortaleza se co- 
bijan; su expedición á las provincias del Le- 
vante que los árabes, no pueden evitar, una 
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serie no interrumpida de triunfos que alar- 
man á los muslimes, que provocan la unión 
de los gobernadores de Andalucía, los cua- 
les hubieron de coaligarse providencialmen- 
te, sin duda, para que en su derrota, com- 
prendieran, á su pesar^ que hasta las fértiles 
y risueñas comarcas de aquella tierra lle- 
gaba la influencia, y la fuerza^ y el brillo de 
la monarquía aragonesa; de esta monarquía 
que, otra vez, en nueva expedición de don 
Alfonso, había de hacer sus tributarios á 
los árabes de Córdoba. 

Y aliado el Batallador con el Conde de 
Barcelona, se corona de gloria en cien com- 
bates; y, contando con numeroso ejército, 
toma á Bayona y la agrega á sus dilatados 
dominios.... Qué ¡á tanto alcanza la influen- 
cia de una conquista tan importante como 
la de Zaragoza! ¡A tantos triunfos da oca- 
sión, lo que tanta sangre había costado, lo 
que tantas vigilias había consumido, lo que 
se realizó á favor de tantos cálculos, de 
tantas combinaciones, dé tanta fe, de entu- 
siasmo tan grande! los cálculos, las^ combi- 
naciones de inteligencias privilegiadas, de 
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genios nacidos para la guerra; el entusiasmo 
y la fe de corazones ardientes como el del 
primero de los Alfonsos de Aragón.... 

Y para que todo fuera grande en el Ba- 
tallador, y como si Dios quisiera que su 
niuerte correspondiera á sus hazañas, no 
sucumbe como Alejandro en el lecho del 
^olor, conociendo en su grandeza que se 
'^uere; no sucumbe como César en el Se- 
cado romano, de muerte alevosa; sino que 
exhala el último suspiro, sembrando, con un 
Puñado de los suyos, el exterminio y la 
fuerte entre centuplicadas fuerzas enemi- 
gas que estupefactas no alcanzan á com- 
prender tanto valor y heroísmo tan grande. 

¡Loor eterro al monarca que en sus 
Sueños de gloria creyó realizable la, para él 
imposible, conquista de Zaragoza! ¡Loor eter- 
no á los que la iniciaron con sus operacio- 
ries militares y sus victorias! jLoor y gloria 
al primero de los Alfonsos de esta tierra que 
la estudió constante y la realizó valeroso. 
Sin este hecho de armas, que agrandó de 
Una manera prodigiosa la esfera de acción 

7 
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de la monarquía aragonesa, ¡quién sabe si, 
un siglo más tarde^ hubiera tenido ésta po- 
der bastante para realizar la conquista de 
las Baleares, preludio y base de ulteriores 
gloriosísimas empresas en el Oriente! ¡Quién 
sabe si hubiera tenido fuerza bastante para 
echar de Valencia y de Murcia á los musli- 
mes, cuando un rey santo y poderoso se 
hacía dueño de Córdoba, rendía á Baeza y 
se coronaba de gloria inmortal en Sevilla....! 



¡Bien hayas, Zaragoza inmortal, matro- 
na ilustre, la favorita de los Césares, la ben- 
decida y santificada por la Madre de Dios! 
¡Bien hayas. Reina del Ebro, joya inestima- 
ble, por tantos tiranos deseada y de ningu- 
no por tu voluntad poscida! ¡Bien hayas, 
Zaragoza cristiana! ¿Qué más te falta? Su- 
jeta, cuatro siglos, al yugo ominoso del is- 
lamita, aspiras ya libre los aromas de tus 
florestas y el fresco ambiente de tus ríos: 
tienen para tus hijos sombra amiga y apa- 
cible tus arboledas, puro azul tu hermoso 
cielo y rayos vivificantes y esplendorosos 
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tu sol fecundo. ¿Qué más te falta? Ofrecías 
al Dios de la verdad culto menguado en las 
catacumbas, y hoy celebras el gran Sacrifi- 
cio con suntuosidad y magnificencia: oraban 
tus hijos, día y noche, en el santuario de su 
hogar, por el triunfo de la fe y de la patria, 
y pueden ya sus himnos de acción de gra- 
cias subir al trono celestial, entre las espi- 
rales del incienso y las notas arrobadoras 
de música deleitosa 

Canta, pues, Zaragoza inmortal, canta 
entusiasmada las glorias del Batallador que 
te redime. Cántalas, y que tu canto agrade- 
cido se perpetúe de generación en genera- 
ción. Que si ruedan los siglos, y, abrumada 
quizá con el peso de los laureles que tus 
hijos arrojarán sobre tu frente, no juzgas tan 
grande como en sí es la primera gloria ara- 
gonesa, después de la gloria de tu santo Pi- 
lar y de tus Mártires, la gloria que te libró de 
la esclavitud y te dio la libertad, día llegará, 
porque llegar debe, en que, volviendo sobre 
tí misma, justa tanto como noble y leal, 
agradecida lo mismo que heroica y benéfica, 
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levantes á tu libertador perdurable mo- 
numento, con el fin de que tus hijos puedan 
leer en la figura noble y altiva del Batalla- 
dor, el valor heroico de nuestros padres de 
la Reconquista, la fe que los animó en los 
combates, su constancia y tenacidad inque- 
brantables, y el mundo de empresas que en 
las cabezas de sus monarcas y de sus capi- 
tanes hervía para conquistar á Valencia, 
para llevar triunfantes sus banderas hasta 
los mares de Oriente, y para clavar, con Cas- 
tilla, en los altos alminares de Granada, la 
enseña santa y consoladora del Catolicismo. 
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CERTAMEN CIENTÍFICO-LITERARIO 

coa motivo (leí Jaliileo Sacerdotal 
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L día 21 de Diciembre de 1887, co- 
mo se había anunciado por los dia- 
rios de esta ciudad, se verificó en el teatro 
literario del Seminario Conciliar la solemne 
apertura de los pliegos que contenían los 
nombres de los autores de los escritos pre- 
sentados al Certamen y que habían obteni- 
do recompensa de premio ó accésit, á juicio 
del Jurado. Presidía el acto el limo. Sr. Obis- 
po Auxiliar, á quien acompañaban el Muy 
Ilustre Sr. D. Ángel Romay, Chantre, el 
R. P.Miguel Mir, de la Compañía de Jesús y 
Académico de la Lengua, los Catedráticos 
de esta Universidad literaria, Excmo. Se- 
ñor D. Martín Villar, limo. Sr. D. Pablo Gil 
y D. Roberto Casajús, y el Secretario, Muy 
Ilustre Sr. D. Mariano Supervía^ designados 
por el Emmo. y Rmo. Sr. Cardenal Arzobis- 
po de esta diócesis para calificar los traba- 
jos literarios presentados al Certamen que 



había de celebrarse en Zaragoza con el 
plausible motivo, antes expresado, del Ju- 
bileo Sacerdotal de Su Santidad León XIIÍ. 
Asistían además individuos de la Junta Di- 
rectiva y algunos Sres. Sacerdotes y se- 
glares. 

Leida el acta del día i8 del mismo mes, 
en la que se designaban los trabajos dignos 
de premio^ de antemano examinados, el 
limo. Sr. Obispo Auxiliar, Presidente, mani- 
festó que iba á precederse á la apertura de 
las carpetas cuyo lema era el mismo que el 
de los trabajos premiados^ y que debían 
contener los nombres de sus autores; pro- 
cediéndose por orden de temas. 

Leyéronse en voz alta los referidos nom- 
bres, y fueron quemadas en seguida, á vista 
de todos los presentes, las carpetas cuyos 
lemas no correspondían á los trabajos pre- 
miados y que contendrían los nombres de 
los autores que no obtuvieron recompensa. 

Posteriormente el autor del precedente 
%. Estudio critico sobre la conquista de Zara- 
goza por Alfonso l^Ti recibió. un oficio que 
dice así; 
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SUMO PONTÍFICE 



De orden del Jurado cali- 
ficador^ tengo la satisfacción 
deponer en conocimiento de V, 
que su trabajo literario sobre 
la <í Conquista de Zaragoza 
por D. Alfonso /» /la obtenido 
la recompeftsa de Premio. 

Al felicitar á V, por tan 
Justa y honorífica distinción, 
le suplico tenga á bien asistir 
por si ó por represefttante á 
la sesión que dicho Jurado ha 
de celebrar el día 26 del ac- 
tual^ e?t la habitación del Jlus- 
trisimo Sr. Obispo Auxiliar 
de esta Diócesis^ Seminario 
Sacerdotal de San Carlos, de 



esta Ciudad, para entenderse 
con el menciofiado Jurado 
respecto á la celebración del 
Certamen que ha de verificar- 
se cldia JO de los corrierites. 

Dios guarde á V, vinchas 
años, — Zaragoza 21 de Di- 
ciembre de i88y, 

Mariano Supervia, 
Srio. 



Sr. D. Cándido Domingo. 



